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RESUMEN 

El presente Trabajo de Suficiencia Profesional (TSP) tuvo como propósito 

implementar un programa de fortalecimiento de habilidades socioemocionales 

dirigido a estudiantes del segundo grado de secundaria de una institución privada 

de Lima. Se sustentó en el Modelo de Inteligencia Emocional de Bar-On (que 

concibe la Inteligencia Emocional como un conjunto de competencias emocionales, 

interpersonales, sociales y de manejo del estrés), así como el modelo de las 

Habilidades Sociales de Goldstein (orientadas al desarrollo de conductas 

prosociales, comunicación efectiva y el autocontrol) y algunas de las técnicas del 

modelo cognitivo conductual (tales como reestructuración cognitiva, entrenamiento 

en resolución de trabajo interpersonales, técnicas de relajación, entre otras). El 

programa se desarrolló en 12 sesiones a lo largo de tres meses y se aplicó bajo un 

diseño preexperimental con medición pretest y postest. Para la evaluación se 

emplearon el Test de Habilidades Sociales de Goldstein y el Inventario de Cociente 

Emocional de Bar-On. Los resultados mostraron mejoras significativas en áreas 

como la regulación emocional, la comunicación asertiva, la empatía y el trabajo 

colaborativo. En conjunto, los hallazgos resaltan la importancia de integrar la 

educación socioemocional como eje transversal en las instituciones educativas para 

promover el bienestar estudiantil, una convivencia pacífica y la prevención de 

conductas disruptivas. 

Palabras clave: Habilidades socioemocionales, inteligencia emocional, 

habilidades sociales, convivencia escolar, adolescentes. 

 

 



 
 

ABSTRACT 

The purpose of this Professional Proficiency Work (PPW) was to implement 

a socio-emotional skills enhancement program aimed at second-year secondary 

school students from a private educational institution in Lima. The program was 

grounded in Bar-On’s Emotional Intelligence Model, which conceptualizes 

emotional intelligence as a set of emotional, interpersonal, social, and stress-

management competencies. It was also based on Goldstein’s Social Skills Model, 

focused on the development of prosocial behaviors, effective communication, and 

self-control, as well as selected techniques from the Cognitive-Behavioral Model, 

such as cognitive restructuring, interpersonal problem-solving training, relaxation 

techniques, among others. The program was carried out over 12 sessions during a 

three-month period and was implemented using a pre-experimental design with 

pretest and posttest measurements. Assessment was conducted using Goldstein’s 

Social Skills Test and the Bar-On Emotional Quotient Inventory. The results 

showed significant improvements in areas such as emotional regulation, assertive 

communication, empathy, and collaborative work. Overall, the findings highlight 

the importance of integrating socio-emotional education as a cross-curricular 

component within educational institutions in order to promote student well-being, 

peaceful coexistence, and the prevention of disruptive behaviors. 

 

Keywords: Social-emotional skills, emotional intelligence, social skills, school 

coexistence, adolescents.
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INTRODUCCIÓN 

Las habilidades socioemocionales tienen un papel fundamental en la 

educación de los alumnos, ya que les ayudan a comprender sus emociones, manejar 

mejor sus sentimientos, establecer relaciones más sanas con los demás y actuar con 

mayor responsabilidad en su vida diaria. Su relevancia trasciende en el aula, pues 

forman parte del desarrollo integral del estudiante y tiene impacto en la manera en 

que afronta las dificultades, se comunica y toma decisiones. En esta línea, la 

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE, 2021) 

sostiene que estas capacidades son tan importantes como las cognitivas, porque 

inciden en el bienestar, el aprendizaje y la relación del alumno con su entorno. 

Asimismo, Bisquerra y Pérez (2021) afirman que estas aptitudes permiten 

reconocer, comprender y regular las propias emociones, así como comprender las 

emociones de los demás. Por lo tanto, al fortalecerlas desde la niñez, no solo se 

mejora el bienestar individual y social, sino que también se contribuye a prevenir 

dificultades conductuales y emocionales, se fomenta la resiliencia y se favorece la 

construcción de ambientes educativos más cercanos, respetuosos y humanos. 

La urgencia de esta necesidad se vuelve más evidente cuando se observa la 

realidad que muchos adolescentes y niños afrontan en la actualidad. En diferentes 

naciones, los problemas de índole emocional durante estas etapas de la vida han 

empezado a ser motivo de crecientes preocupaciones. De acuerdo con la 

Organización Mundial de la Salud (OMS) (2023), uno de cada siete jóvenes padece 

alguna dificultad relacionada con su salud mental. Los trastornos más frecuentes 

son la ansiedad, la depresión y las alteraciones del comportamiento, además, brindó 

una información alarmante: el suicidio es la cuarta causa de muerte en el mundo en 
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las personas de entre 15 y 19 años. Esto demuestra que no podemos dejar de lado 

el bienestar emocional de los adolescentes, por el contrario, debemos cuidarlo a 

través de medidas preventivas y del compromiso real de la familia, escuela y demás 

ambientes responsables de su protección y educación. El Fondo de las Naciones 

Unidas (UNICEF) (2022) refiere que la pandemia afectó significativamente la salud 

mental de los estudiantes, se observaron efectos no sólo en el estado de ánimo sino 

también en la forma de relacionarse con los demás y de afrontar sus obligaciones 

escolares de muchos adolescentes. Muchas veces este período trajo consigo un 

aumento del desánimo, de las dificultades para convivir y de la incidencia negativa 

en el rendimiento académico. 

Esta realidad no es ajena a nuestro país, según el Ministerio de Salud 

(MINSA) (2023), un gran número de adolescentes asisten a los Centros 

Comunitarios de Salud Mental por problemas emocionales, lo que evidencia que 

cada vez más jóvenes se ven enfrentados a situaciones que afectan su bienestar. 

Asimismo, el Ministerio de Educación (MINEDU) (2024) informó más de 20 mil 

casos de violencia entre alumnos en la plataforma SíseVe, entre ellos violencia 

verbal, física y psicológica. Estos hechos no sólo influyen en la convivencia escolar, 

sino también en la seguridad, la confianza y la relación de los adolescentes con sus 

pares. Por este motivo, Cabrera y Suárez (2023) y Flores y Ramírez (2022) 

señalaron que la falta de capacitación apropiada de los docentes en el campo de la 

educación socioemocional y la ausencia de programas preventivos pueden dar lugar 

a una mayor ocurrencia de conflictos entre alumnos. 

En la institución educativa privada donde se realizó el TSP se observó que 

un gran número de alumnos de segundo grado de secundaria presentaban 

dificultades para controlar sus emociones, expresar sus sentimientos, escuchar a los 
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demás, resolver conflictos, entre otros; asimismo, se encontró que aún existen 

maestros y familias que priorizan más las calificaciones y el avance académico, 

dejando de lado el factor emocional que incide mucho en la convivencia, seguridad 

y bienestar de los alumnos. 

De esta situación, surgió la presente práctica profesional, que tuvo como 

objetivo elaborar un programa de fortalecimiento de las habilidades 

socioemocionales en alumnos de segundo grado de secundaria. Se tomó como 

referencia, para su elaboración, el Modelo de Inteligencia Emocional de Bar-On y 

el Modelo de Habilidades Sociales de Goldstein, ya que ambos modelos facilitan 

una mayor comprensión de la manera como los adolescentes identifican sus 

emociones, interactúan con los demás y lidian con situaciones difíciles que se les 

presentan en su vida cotidiana. Esta propuesta se da porque, en el diagnóstico que 

se realizó en la institución educativa, se vieron dificultades en la regulación 

emocional, en la convivencia, en la forma de resolver los conflictos. Por lo tanto, la 

educación emocional no debería considerarse como una cuestión adicional o de 

poca importancia, sino como una parte necesaria de la formación escolar, ya que 

influye directamente en la forma en que los adolescentes se sienten, se relacionan y 

conviven con los demás. 

El TSP se estructuró en cinco capítulos, con el objetivo de presentar de 

manera ordenada la experiencia vivida, el sustento teórico, la intervención aplicada, 

los resultados obtenidos y la reflexión final del proceso.  

El primer capítulo se dedicó a describir la experiencia profesional y el 

contexto de la institución, tomando en cuenta elementos tales como la misión, 

visión, valores, ubicación, reseña institucional, puesto que ocupo, organigrama y el 

área de trabajo vinculada a la línea de investigación.  
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En el segundo capítulo se expuso el marco teórico, en el que se abordaron 

los temas principales relacionados con la inteligencia emocional, las habilidades 

socioemocionales, las habilidades sociales, los programas de intervención en el 

ámbito escolar y la adolescencia como una etapa importante del desarrollo. 

También, se han incorporado antecedentes nacionales e internacionales que han 

contribuido a dar mayor sustento al trabajo. 

 En el tercer capítulo se abordó la metodología, teniendo en cuenta la 

contextualización del problema, la justificación, la descripción de la intervención, 

los objetivos, los indicadores de logro, el público objetivo, el procedimiento, las 

estrategias utilizadas, el monitoreo y las consideraciones éticas.  

En el cuarto capítulo, los resultados principalmente los obtenidos en el 

pretest y postest sobre coeficiente emocional y habilidades sociales, así como 

también el seguimiento realizado durante las sesiones a través de listas de cotejo, 

diarios de campo y rúbricas, se presentaron en el capítulo cuatro. 

 Por último, en el quinto capítulo se hizo una reflexión de la experiencia 

vivida, sus limitaciones, el impacto en el desarrollo profesional, los aportes a la 

institución y su contribución al campo psicológico y educativo. El documento 

finalizó con las conclusiones y recomendaciones que se elaboraron a partir de todo 

el proceso de intervención. 
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CAPÍTULO I. EXPERIENCIA PROFESIONAL Y CONTEXTO 

1.1 Descripción de la institución 

La información sobre la visión, la misión, los objetivos del servicio brindado 

y los valores de la institución se encuentra disponible en la página web del centro 

educativo donde se llevó a cabo el programa. 

1.1.1. Visión 

Convertirse en una institución educativa reconocida a nivel nacional, capaz 

de formar estudiantes competentes, con una actitud positiva y comprometida, 

preparados para aportar al desarrollo de una sociedad más humana, justa, solidaria, 

moderna y guiada por valores democráticos (Institución educativa, s/f). 

1.1.2. Misión 

Brindar enseñanza científica y humanística para una vida mejor. Ofrecer 

una formación completa en la ampliación de habilidades y principios para lograr el 

éxito, lo cual implica ofrecer educación de excelencia fundamentada en la 

educación completa de los estudiantes, enfocada en potenciar sus habilidades y 

valores. Esto se logra a través de la transmisión de conocimientos precisos, 

auténticos y apropiados, entregados por docentes especializados y pedagogos 

cuidadosamente elegidos y preparados en aulas y talleres educativos (Institución 

educativa, s/f). 

1.1.3. Valores Institucionales 

Todos los profesionales y servicios de la institución se basan en ocho 

principios fundamentales que rigen su trabajo en beneficio de los estudiantes:  
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Tabla 1 

Valores institucionales del centro educativo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. Elaborado a partir de información brindada por la página web de la 

institución. 

1.2 Aspectos principales de la institución 

1.2.1 Ubicación y dirección 

El centro educativo privado se ubica en el departamento de Lima, distrito 

del Rímac. Situado entre centros comerciales, centros educativos nacionales 

(emblemáticos) y servicios médicos (clínicas). 

Valores Institucionales 

Tolerancia 

Servicio a los demás 

Respeto así mismo y a los demás 

Responsabilidad 

Justicia 

Excelencia 

Investigación 

Análisis y reflexión 
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1.2.2 Reseña institucional  

Es una institución educativa que pertenece a una red de colegios, la cual 

cuenta con 6 sedes en diferentes distritos de Lima Norte. 

Tabla 2 

Distribución de sedes administrativas según distrito perteneciente 

DISTRITOS 

Puente Piedra 

Los Olivos 

Carabayllo 

San Martin de Porres 

Rímac 

Independencia 

         Nota. El presente diseño se llevó a cabo en la sede del Rímac. Elaboración  

         propia,2024. 

 

En el distrito de Carabayllo se apertura la primera sede, en 1999. Desde sus 

comienzos, la institución ha orientado su trabajo hacia la educación integral, 

buscando tanto el aprendizaje académico como el desarrollo personal de los 

estudiantes. Se caracteriza por ofrecer una educación de excelencia, sustentada en 

principios éticos y cívicos, en un entorno cercano, respetuoso e inclusivo. 

Su propuesta pedagógica fomenta la participación activa de los alumnos en 

el proceso de aprendizaje, así como el pensamiento crítico y la creatividad. También 
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cuenta con maestros y tutores preparados que se dedican a su labor y al seguimiento 

académico y personal de cada alumno. 

El programa destinado al fortalecimiento de las competencias 

socioemocionales, se realizó en la sede del distrito del Rímac con los alumnos de 

segundo grado de secundaria. La institución cuenta con una infraestructura moderna 

y segura que dispone de espacios adecuados para el aprendizaje, el esparcimiento y 

la expresión artística. Realiza, además, actividades extracurriculares que enriquecen 

la educación escolar y facilitan el desarrollo integral de los alumnos. 

La institución tiene un promedio de 30 alumnos por grado, repartidos en dos 

secciones: la sección “A” con 15 alumnos, y la sección “B” con los otros 15. En los 

niveles primario y secundario se sustenta esta organización. 

Sus principales cualidades son la puntualidad, el orden, la disciplina y la 

organización. Asimismo, la institución se distingue por preparar a sus estudiantes 

para que logren ingresar con éxito a diversas carreras profesionales, tales como 

Medicina, Ingeniería y otras especialidades, en instituciones de educación superior, 

tanto públicas como privadas. 

Asimismo, la institución cuenta con un Departamento de Psicología que 

apoya a los estudiantes en su proceso de aprendizaje, ayuda a mejorar sus 

habilidades socioemocionales y trabaja para construir un ambiente escolar más 

adecuado para su desarrollo. 

1.2.3 Puesto desempeñado 

El centro educativo cuenta con un departamento psicológico, conformado 

por una psicóloga para los tres niveles (inicial, primaria y secundaria).  

Tabla 3 
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Detalle de las funciones del puesto desempeñado 

Nombre del Puesto Principales funciones 

Practicante profesional de 

Psicóloga 

● Aplicación de pruebas psicométricas. 

● Entrevista y observación tanto con los 

educandos como también con los padres de 

familia. 

● Observación de los estudiantes que son 

derivados por los tutores (derivación interna) 

durante clases y recreos. 

● Derivaciones externas de estudiantes que 

presentan dificultades en el aprendizaje, 

regulación emocional, etc. 

● Elaboración y ejecución de talleres para 

estudiantes y padres de familia. 

● Elaboración y ejecución de programas para el 

fortalecimiento de diversas áreas de los 

estudiantes (habilidades sociales, 

socioemocionales, etc). 

● Elaboración de registros y reportes de los 

talleres y programas realizados. 

● Consejería y orientación académica a los 

estudiantes. 
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Jefe inmediato ● Subdirector  académica 

 

1.2.4 Organigrama del centro educativo 

Véase la Figura 1, en la cual se encuentran distintas áreas y departamentos 

de la Institución Educativa Particular (Institución educativa, s/f). 

Figura 1 

Organigrama Institucional  

 
Nota. La figura muestra la organización que tiene el centro educativo en el cual se 

llevó a cabo el programa. Asimismo, se resalta de color anaranjado el Departamento 

psicológico y de color azul el/la psicóloga encargada de realizar las funciones antes 

mencionadas. Fuente: Elaboración propia,2025. 

 

1.2.5 Delimitación del área de trabajo (Línea de investigación)  

En el área de trabajo se ubicó en el ámbito educativo y se vinculó con la 

línea de investigación de la Facultad de Psicología de la Universidad Peruana 

Cayetano Heredia: “Bienestar psicológico en instituciones educativas” (Psicología 

Cayetano, s. f.). Dicha relación se dio, ya que el presente Trabajo de Suficiencia 

Profesional se centró en el fortalecimiento de las habilidades socioemocionales, las 

cuales son importantes para que los estudiantes puedan relacionarse mejor, 
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participar de manera positiva y desenvolverse con mayor equilibrio dentro del 

entorno escolar. 

En cuanto a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), este TSP se 

vinculó principalmente con el ODS 3: “Salud y bienestar”, porque tuvo como meta 

impulsar el bienestar emocional y social de los estudiantes. Igualmente se relacionó 

con el ODS 4: “Educación de calidad”, pues la propuesta estuvo orientada a aportar 

con una educación más inclusiva, equitativa y de calidad, facilitando mejores 

oportunidades de aprendizaje y una convivencia escolar más saludable. 
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CAPÍTULO II.  MARCO TEÓRICO 

2.1 Aspectos conceptuales pertinentes  

2.1.1. Inteligencia emocional 

2.1.1.1. Modelo de Inteligencia emocional de Bar On.  

El modelo de inteligencia emocional de Reuven Bar-On es uno de los más 

empleados para entender cómo las personas reconocen lo que sienten, cómo 

manejan sus emociones y cómo se relacionan con los demás. Desde este punto de 

vista, la inteligencia emocional no es sólo “controlar las emociones”, sino aprender 

a reconocerlas, entenderlas y expresarlas de una forma adecuada. Asimismo, 

implica saber manejar los momentos de tensión, adaptarse a los cambios y 

responder mejor a las situaciones que van apareciendo en la vida diaria (Bar-On, 

1997; Taramuel et al., 2025). Por eso, este modelo es importante en el ámbito 

educativo, sobre todo con adolescentes, puesto que en esta etapa se viven muchas 

emociones con intensidad y no siempre se tienen las herramientas necesarias para 

expresarlas de manera saludable. 

Asimismo, Bar-On creó el Inventario de Cociente Emocional (EQ-i), en un 

intento por medir el modo en que una persona maneja sus emociones y se relaciona 

con los demás. Este instrumento tiene en cuenta cinco áreas: la parte intrapersonal, 

la interpersonal, el manejo del estrés, la adaptabilidad y el estado de ánimo general. 

Por estas áreas se puede saber por ejemplo si una persona logra identificar lo que 

siente, si se comunica de manera adecuada, si enfrenta con calma las situaciones 

difíciles o si le cuesta adaptarse a los cambios. El EQ-i se ha utilizado por tanto en 

distintos estudios, sobre todo en educación, porque permite ver cómo las 

habilidades emocionales se relacionan con el bienestar y el desarrollo personal de 
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los estudiantes (Taramuel-Villacreces et al., 2023). En ese sentido, el modelo de 

Bar On brinda una perspectiva más extensa e integradora de la inteligencia 

emocional (Ruvalcaba-Romero et al., 2025). 

2.1.1.1.1. Componentes.  

Barón. Bar-On plantea que la inteligencia emocional está formada por 

distintas habilidades personales y sociales que no dependen únicamente del 

conocimiento o de la capacidad intelectual. Desde esta perspectiva, no es suficiente 

solo pensar bien o tomar decisiones lógicas; también es importante darse cuenta de 

lo que uno siente, manejar las emociones, relacionarse adecuadamente con los 

demás y responder con equilibrio ante las situaciones difíciles. Por tal motivo, la 

inteligencia emocional influye en la forma en que una persona se adapta a su 

entorno, enfrenta los problemas cotidianos y se ocupa de su bienestar psicológico 

(Bar-On, citado por Arias, 2017). Para aclarar mejor este proceso, Bar-On organiza 

la inteligencia emocional en cinco componentes principales que se relacionan entre 

sí y permiten entender cómo una persona se desenvuelve en su vida emocional y 

social. 

A. Capacidad de entenderse. La competencia intrapersonal se refiere a la 

habilidad de una persona de mirarse a sí misma y entender lo que pasa en su mundo 

emocional. Significa conocer tus sentimientos, nombrarlos, entender por qué 

aparecen y expresarlos de forma adecuada. También incluye la manera en que la 

persona se valora, defiende sus ideas con seguridad y busca mejorar en distintos 

aspectos de su existencia. En ese sentido, esta dimensión ayuda a que la persona se 

conozca mejor, actúe con mayor conciencia y pueda responder con mayor calma 

frente a lo que le sucede (Ichpas, 2020). 
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B. Habilidad para relacionarse con los demás. La competencia interpersonal 

se refiere a la manera en que una persona se relaciona con otras personas y 

construye relaciones saludables. No se trata sólo de ver si alguien está triste, 

molesto o contento, sino de tratar de entender lo que esa persona puede estar 

sintiendo o necesitando en ese momento. En esta dimensión se hallan la empatía, la 

responsabilidad social, y la capacidad para mantener relaciones respetuosas y 

positivas. Gracias a ello, la persona puede comunicarse mejor, ser más considerado 

con los demás y participar de manera más colaborativa en su entorno. (Quispe, 

2021). 

c) Capacidad de adaptación: La adaptabilidad es la capacidad de una 

persona de acomodarse fácilmente a los cambios y responder de forma apropiada 

cuando se producen situaciones nuevas o inesperadas. En la vida cotidiana no todo 

sale como uno proyecta, por eso debe uno saber mirar con claridad lo que pasa, 

pensar en otras opciones y buscar soluciones sin cerrarse a una sola manera de 

actuar. Esta habilidad permite que la persona pueda enfrentar mejor los cambios, 

tomar decisiones con mayor tranquilidad y desenvolverse con mayor seguridad en 

su vida personal y social (Baron y Careaga, 2024). 

D. Cómo sobrellevar el estrés: El manejo del estrés está vinculado con la 

manera en que una persona reacciona cuando se siente presionada, preocupada o 

emocionalmente cansada. Todo el mundo pasa por momentos malos, pero cada uno 

reacciona de un modo diferente. Algunas personas responden con tranquilidad, 

mientras que otras se dejan llevar por la tensión o por la corriente del momento. 

Esta dimensión ayuda justamente a mantener cierto control, pensar antes de actuar 

y no permitir que el malestar domine la situación del todo. Para Bar-On esta 

habilidad es importante, ya que ayuda a mantener la estabilidad emocional y 
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permite afrontar los problemas de una manera más saludable (Cacñahuaray y 

Matalinares, 2024). 

E. Sentimiento general: El estado general de ánimo tiene que ver con la 

actitud con que una persona enfrenta su vida. No es estar feliz todo el tiempo ni 

negar los problemas, porque no sería real. Más bien, se refiere a la capacidad de 

mantener esperanza, motivación y confianza aun cuando las cosas no están fáciles. 

Está ligada, también, a la satisfacción que experimenta la persona consigo misma, 

con lo que hace y con los objetivos que persigue. Por esto, esta dimensión tiene un 

papel importante en la salud mental, ya que influye en la forma en que la persona 

se valora, afronta sus dificultades y mira su futuro (Hernández, 2021).  

2.1.1.1.2. Relevancia del modelo en el ámbito educativo.  

El modelo de inteligencia emocional de Reuven Bar-On permite 

comprender que los estudiantes no aprenden solo con la mente, sino también con lo 

que viven y sienten cotidianamente. Los educandos de una escuela no tienen que 

sobrellevar sólo las clases, ni los deberes, ni los exámenes, sino que además tienen 

que lidiar con las preocupaciones, con las inseguridades, con los cambios de humor 

y con las dificultades para llevarse bien con sus compañeros. Por tal razón, este 

modelo contribuye a que el estudiante se conozca más plenamente y con mayor 

autenticidad, ya que deberá aprender a identificar sus propias emociones, controlar 

sus reacciones de una manera apropiada, relacionarse con los otros y ajustarse a los 

cambios inherentes a su nivel escolar (Encyclopedia Pub, 2023). El bienestar 

emocional desempeña un papel importante en el proceso de aprendizaje en esta 

dirección. Si el estudiante se siente escuchado, protegido y tranquilo, será más 

participativo, más auto confiado y podrá desenvolverse con más libertad en el aula. 
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Desde este punto de vista, las competencias socioemocionales no deberían 

ser consideradas un tema secundario en la educación. Es común que se priorice el 

cumplimiento de los temas del curso o el pasar las evaluaciones, pero no se tiene 

en cuenta que es muy importante que los alumnos aprendan a gestionar la presión, 

expresar sus emociones y resolver sus conflictos sin lastimarse a sí mismos ni a los 

demás. Bar-On defiende que dichas habilidades son partes constitutivas del 

desarrollo personal y social. Por lo tanto, al fortalecerlas, se logra que el adolescente 

no sólo progrese en términos académicos, sino que también mejore su 

autopercepción y tenga interacciones más saludables con los que lo rodean 

(Arrocha, 2025; Garner et al., 2025). 

2.1.1.1.3. Relación entre inteligencia emocional y habilidades 

Socioemocionales.  

Entender lo que sentimos, aprender a manejar las emociones y relacionarse 

mejor con los demás está muy relacionado con las habilidades socioemocionales y 

con la inteligencia emocional, aunque cada uno se explique desde enfoques 

distintos. Las dos ayudan a entender cómo una persona reconoce sus emociones, 

cómo reacciona a lo que le pasa y cómo se comporta cuando está con otra gente. 

La inteligencia emocional desde este punto de vista, tiene un papel 

importante, ya que es la base para desarrollar varias habilidades sociales y 

emocionales. Cuando una persona empieza a conocerse mejor, aprende también a 

controlar sus reacciones, a expresar lo que siente de manera más adecuada y a 

relacionarse con más respeto. Por eso, desarrollar la inteligencia emocional puede 

ayudar a mejorar la comunicación, mantener la calma en momentos difíciles, 

comprender mejor al otro y actuar con mayor equilibrio en distintas situaciones 

cotidianas. 
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2.1.1.2. Modelo de Inteligencia emocional de Goleman.  

Brackett, al igual que Goleman, Salovey y Mayer, ha ayudado a entender 

que las emociones no son algo aparte de la vida diaria. El modo en que una persona 

percibe sus sentimientos, controla sus reacciones y se comporta con los demás, tiene 

mucha influencia sobre sus decisiones, sus relaciones y su actitud ante las distintas 

situaciones. Por eso, la inteligencia emocional no debe considerarse una habilidad 

secundaria, sino una herramienta necesaria para desarrollarse mejor en la familia, 

en la escuela y en la sociedad. 

Desde este punto de vista, la inteligencia emocional está vinculada a varias 

capacidades importantes, tales como reconocer las emociones, comprenderlas, 

utilizarlas de forma adecuada, manejarlas y regularlas. Estas capacidades hacen que 

una persona se conozca mejor, piense antes de actuar, entienda lo que otras personas 

pueden estar sintiendo y se relacione con más respeto. También es valioso de este 

enfoque que estas capacidades no nacen completamente formadas, sino que se 

pueden aprender y fortalecer con la práctica, la experiencia y con espacios donde 

se enseñe a hablar de las emociones sin miedo ni vergüenza. 

En la adolescencia esto se vuelve aún más importante. En esta etapa los 

estudiantes pasan por cambios emocionales, personales y sociales que muchas 

veces no saben cómo controlar. Por eso necesitan herramientas que les ayuden a 

entender lo que les ocurre, controlar mejor sus impulsos, comunicarse con sus 

compañeros y tomar decisiones con mayor seguridad. En este sentido, se ha 

constatado que los adolescentes con mayores habilidades emocionales suelen tener 

menos problemas de conducta y se relacionan mejor con su entorno, lo que 

demuestra la importancia de trabajar estas capacidades desde la escuela mediante 

programas adecuados (Cabello, Fernández-Berrocal y Ruiz-Aranda, 2022). 
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En este Trabajo de Suficiencia Profesional se realizaron revisiones a 

diferentes modelos sobre inteligencia emocional, pero se eligió el modelo de Bar-

On por que responde mejor a lo que se buscó trabajar con los estudiantes. 

Asimismo, demuestra que la inteligencia emocional no es algo que una persona 

tiene o no tiene, sino una capacidad que se va formando poco a poco. En los 

adolescentes, se vuelve todavía más necesario, ya que, se encuentran en una etapa 

donde muchas veces sienten emociones intensas, reaccionan rápido o tienen 

dificultades para expresar lo que les pasa. Es decir, brinda una evaluación más 

completa de las habilidades socioemocionales en los adolescentes; a diferencia de 

otros modelos, como el propuesto por los autores Peter Salovey y John D. Mayer , 

el cual se basa principalmente en el procesamiento cognitivo y pone mayor énfasis 

en capacidades como: percibir, comprender y regular las emociones; sin embargo, 

Bar On adquiere elementos tanto sociales, emocionales y conductuales relacionados 

con una mejor adaptación y bienestar psicológico. 

 En esta propuesta se entiende la inteligencia emocional como un conjunto 

de habilidades personales y sociales que ayudan al adolescente a adaptarse a su 

entorno, cuidar su bienestar y mejorar sus relaciones dentro de la escuela. También 

permite abordar contenidos muy cercanos a la realidad escolar como el manejo del 

estrés, la empatía, la resolución de problemas y el control emocional. Es decir, el 

modelo de Bar-On resulta más óptimo para el cumplimiento de los objetivos 

planteados del presente programa, debido a que permite analizar dimensiones 

vinculadas con la convivencia, las relaciones interpersonales, la regulación 

emocional, la capacidad de adaptación y el manejo del estrés, competencias 

esenciales para el fortalecimiento de las habilidades socioemocionales en 

adolescentes. En suma, el EQ-i cuenta con una aplicación práctica y de fácil 
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comprensión en el ámbito educativo, lo que favorece la identificación de las 

necesidades emocionales y sociales de los estudiantes tanto antes como después de 

la intervención. En consecuencia, su empleo brinda una comprensión más integral 

del desarrollo socioemocional de los participantes y posibilita evaluar con mayor 

precisión los cambios producidos a partir del programa aplicado. 

2.1.2. Habilidades sociales 

2.1.2.1. Definición.   

Las capacidades sociales se conciben como un conjunto de maneras de obrar 

y relacionarse que la persona va aprendiendo a través de su vida (conductas 

visibles). Estas capacidades le permiten mejorar su comunicación con otras 

personas, expresar sus ideas, sentimientos y necesidades de manera respetuosa, 

defender sus derechos sin dañar a los demás y moverse con mayor seguridad en los 

diferentes espacios donde convive. No surgen de la nada, sino que se van formando 

poco a poco, a partir de la experiencia, de la observación, de la interacción cotidiana 

con los demás. 

Las habilidades sociales son importantes para el desarrollo emocional y 

social, ya que ayudan a que la persona se sienta más segura, confiada y capaz de 

relacionarse con su entorno (Caballo, 2021). Desde este punto de vista, no son sólo 

conductas externas, sino que también incluyen emociones, pensamientos, formas 

de responder ante distintas situaciones. Por eso, desempeñan un papel relevante en 

el ajuste, el bienestar personal y la prevención de conductas de riesgo, 

especialmente, en el contexto escolar (Bisquerra y Pérez-González, 2021). 

Varios estudios señalan que, cuando los niños y los adolescentes desarrollan 

adecuadamente sus habilidades sociales, se adaptan mejor a la vida escolar, mejoran 
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la convivencia en el aula y se relacionan de manera más pacífica con sus 

compañeros. Estas habilidades les proveen más herramientas para cuidar su 

bienestar emocional y poder afrontar con mayor tranquilidad las situaciones que se 

les presenten en la escuela (OCDE, 2021). 

En la educación, las habilidades sociales son importantes porque permiten 

a los estudiantes comunicarse, escuchar, respetar opiniones diferentes y resolver 

conflictos de una manera más apropiada. En la práctica, hacen que el aula sea un 

espacio más ordenado, más cercano y más propicio para el aprendizaje. Por eso se 

consideran parte importante de la formación integral, porque contribuyen no sólo 

al rendimiento académico sino también al crecimiento personal y social de los 

estudiantes (UNESCO, 2023). 

2.1.2.2. Modelo de Habilidades Sociales de Goldstein.  

La propuesta de Goldstein, Sprafkin, Gershaw y Klein es una de las más 

utilizadas para abordar las competencias sociales y data de 1980. Su idea central es 

sencilla: las competencias sociales no aparecen por arte de magia, se aprenden y se 

refuerzan con la práctica. Desde este punto de vista, el saber relacionarse de forma 

apropiada, pedir ayuda, expresar lo que se siente, resolver conflictos o conversar, 

no depende únicamente de la personalidad del alumno/a, sino también de las 

experiencias que se vive y de la ayuda que se recibe. En consecuencia, este modelo 

sugiere que tales conductas pueden ser aprendidas, practicadas y mejoradas por 

medio de técnicas como el modelado, la observación, la práctica guiada, el refuerzo 

positivo y la retroalimentación. 

Ya que gran número de alumnos necesitan ayuda para lidiar con las 

situaciones cotidianas, expresar sus sentimientos y convivir mejor, esta propuesta 

es muy beneficiosa en el ambiente escolar. Una de las ventajas del modelo es que 
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permite trabajar las competencias sociales de forma gradual, teniendo en cuenta el 

desarrollo, la edad y las necesidades específicas de cada grupo. No se trata 

solamente de enseñarles “comportamientos adecuados”, sino de ayudar a los 

alumnos a actuar con más tranquilidad, reflexionar antes de actuar y evitar 

respuestas impulsivas, agresivas o inadecuadas. En este sentido, el modelo ayuda a 

que haya una convivencia más sana y favorece que los jóvenes aprendan a resolver 

conflictos sin llegar a la pelea y a controlar mejor sus emociones (Caballo y Salazar, 

2022). 

El modelo de Goldstein mantiene su importancia en programas de 

intervención socioemocional, ya que múltiples investigaciones han demostrado 

resultados positivos en dimensiones como la convivencia escolar, la comunicación, 

la empatía y la disminución de conductas agresivas en los estudiantes (Sánchez et 

al., 2023; Morales y Villanueva, 2021). Esto demuestra que se trata de una 

propuesta actual y beneficiosa para dar respuesta a muchas necesidades que siguen 

presentes en las instituciones educativas. Por eso, incluir este modelo en programas 

para adolescentes les brinda herramientas útiles para que puedan interactuar mejor, 

manejar sus emociones y desarrollarse con más confianza en su vida personal, 

social y en la escuela. 

2.1.2.2.1. Tipos de habilidades sociales (básicas, avanzadas, emocionales, 

alternativas a la agresión).  

El modelo de Goldstein clasifica las habilidades sociales en diferentes 

grupos, facilitando así su trabajo de forma más clara y ordenada. Esta clasificación 

muestra que no todas las habilidades se aprenden al mismo tiempo o con la misma 

facilidad. Algunas son más básicas y sirven para comenzar una relación con los 

demás, mientras que otras necesitan una mayor madurez, un mejor control 
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emocional y la capacidad de resolver situaciones más complejas. Los grupos más 

importantes son las capacidades sociales básicas, las capacidades avanzadas, las 

capacidades referidas a las emociones y las que ayudan a responder sin usar la 

agresión. 

a) Habilidades sociales fundamentales: Las habilidades sociales básicas son 

el primer paso para relacionarse con otras personas. Son acciones simples pero 

necesarias, como escuchar atentamente, iniciar una conversación, presentarse, 

hacer preguntas o dar las gracias. Si bien pueden parecer conductas simples, tienen 

un papel importante ya que permiten que la persona pueda acercarse a los demás 

con mayor seguridad e ir construyendo vínculos de manera adecuada. En ese 

sentido, constituyen la base para el desarrollo de unas relaciones más estables y de 

unas formas de comunicación más completas (Goldstein et al., 1980, citado por 

Caballo, 2021). 

b) Habilidades sociales de orden superior: Para desarrollar habilidades 

sociales avanzadas es necesario un nivel mayor de desarrollo, porque no solo 

implica saber comunicarse sino también saber actuar en situaciones sociales que 

pueden ser más exigentes. Este grupo incluye conductas como pedir ayuda cuando 

se necesita, seguir instrucciones, participar de conversaciones grupales, negociar y 

buscar soluciones ante problemas con otras personas. Estas habilidades son 

importantes porque ayudan al estudiante a desenvolverse mejor en la escuela, la 

familia o la comunidad donde muchas veces debe dialogar, cooperar y responder 

con mayor madurez ante distintas situaciones (García-Sancho et al., 2020). 

c) Competencias emocionales y sociales: Las habilidades vinculadas con las 

emociones posibilitan que la persona reconozca lo que está sintiendo, exprese sus 

emociones de manera adecuada y entienda también lo que pueden estar sintiendo 
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los demás. En ellos se tienen en cuenta cosas como la empatía, el manejo emocional, 

la expresión de los sentimientos y la tolerancia a la frustración. Estas habilidades 

son necesarias para la convivencia, ya que facilitan una mejor comunicación, un 

comportamiento más respetuoso y el mantenimiento de relaciones más 

equilibradas. En la escuela, adquieren un valor especial porque facilitan la 

construcción de un clima escolar más tranquilo, de vínculos más saludables y de 

afrontar mejor los conflictos diarios (Bisquerra y Pérez-González, 2021; Bar-On, 

2020). 

d) Habilidades sociales sin agresión: Las habilidades para resolver 

conflictos sin recurrir a respuestas violentas, impulsivas o dañinas son las 

habilidades alternativas a la agresión. Entre ellas se encuentran el autocontrol, la 

solución de problemas de manera pacífica, la defensa asertiva de los derechos 

propios y la capacidad de responder a una provocación sin perder la calma. Son 

habilidades muy necesarias dentro de la escuela, ya que permiten prevenir 

situaciones de violencia y promover una convivencia más respetuosa. Además de 

enseñar a evitar la agresión, también enseñan a reemplazarla por respuestas más 

reflexionadas, dialogadas y saludables (Sánchez et al., 2023; UNESCO, 2023). 

2.1.2.2. Modelo Multidimensional de las Habilidades Sociales de 

Caballo.  

Las habilidades sociales son conductas aprendidas que permiten a una 

persona expresar lo que piensa, siente, desea o necesita en distintas situaciones, 

siempre respetando a los demás, según el modelo multidimensional de Caballo. 

Desde esta perspectiva, tener una buena relación no depende únicamente de hablar 

o actuar de una determinada manera, sino también de lo que la persona piensa y 

siente en el transcurso de sus interacciones con otras personas. Por ello, este modelo 
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permite entender que una conversación, una respuesta o una forma de actuar pueden 

ser más adecuadas cuando existe equilibrio entre la conducta, las emociones y los 

pensamientos de la persona (Caballo, 2007; Bisquerra, 2021). 

Caballo señala la importancia de varias habilidades: saber comunicarse de 

forma eficaz, ser asertivo, expresar tanto emociones positivas como negativas, saber 

defender los propios derechos, saber iniciar una conversación, mantenerla y 

cerrarla, manejar las críticas y resolver los conflictos. Por el contrario, el modelo de 

Goldstein es más útil para la educación, ya que presenta las habilidades sociales 

como conductas observables que pueden enseñarse, practicarse y evaluarse más 

fácilmente. Esto permite una mejor organización de las sesiones, establecer logros 

concretos y hacer un seguimiento del progreso de los estudiantes. 

Aunque el modelo de Caballo da una visión más amplia de lo que piensa, 

siente y hace una persona en relación con los demás, puede resultar más difícil 

aplicarlo en intervenciones breves en la escuela. Por tal razón, para este trabajo, se 

consideró más adecuado el modelo de Goldstein, porque se ajusta mejor a 

programas grupales, sesiones educativas y actividades dirigidas a estudiantes. 

Además, permite abordar directamente aspectos necesarios para la convivencia 

escolar, como la comunicación, el respeto, la expresión emocional y la resolución 

pacífica de conflictos. 

2.1.3. Habilidades socioemocionales  

2.1.3.1. Definición.  

Las habilidades sociales y emocionales ayudan a las personas a lograr un 

mejor funcionamiento en la vida diaria y a desarrollar relaciones más saludables 

con las personas a su alrededor. No se trata solo de sentir emociones, sino de 
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aprender a reconocerlas, entender por qué aparecen y manejarlas adecuadamente 

cuando se presentan distintas situaciones. De acuerdo a la Evaluación Nacional de 

los Logros del Aprendizaje Estudiantil (ENLACE, 2023), estas habilidades 

favorecen la construcción de proyectos personales y comunitarios que ayudan a las 

personas a organizar mejor su vida y convivir de forma más positiva. También 

permiten regular lo que uno siente, controlar mejor sus acciones y responder con 

mayor calma a los problemas.  

Por ello, una persona con buenas habilidades socioemocionales no actúa 

solo por impulso, sino que tiene más recursos para pensar antes de responder, 

comunicarse mejor y enfrentar momentos difíciles sin perder el control. En esa 

misma línea, Clemente y Quimi (2023) mencionan que estas competencias ayudan 

a controlar tanto las emociones como la conducta.  

En el ámbito educativo su importancia resulta aún mayor, ya que hacen parte 

del desarrollo integral del estudiante y no simplemente académico. Bisquerra y 

Pérez (2021) afirman que estas habilidades son de utilidad para el bienestar 

personal, para mejorar la convivencia y también para favorecer el rendimiento 

escolar. Por eso, es necesario que las trabajemos a lo largo de la adolescencia, ya 

que en esta etapa se producen muchos cambios en los estudiantes y deben aprender 

a conocer a los demás, a establecer relaciones positivas entre ellos y a sentirse más 

involucrados con su entorno. 

2.1.3.2. Componentes.  

Entender tus propias emociones, expresarlas bien, manejar tus reacciones y 

construir conexiones más fuertes con las personas en la vida cotidiana son parte de 

las habilidades socioemocionales. En el mundo del aprendizaje, está muy claro lo 

importantes que son. Aprende, se lleva bien y maneja la vida escolar, así que está 
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claro que estas habilidades son una gran parte de una educación integral, ya que 

ayudan con el bienestar mental, fomentan una mejor convivencia e incluso 

aumentan lo bien que lo hacen los estudiantes en la escuela (OCDE, 2021; CASEL, 

2023 

Las habilidades socioemocionales se refieren a cómo una persona se 

reconoce a sí misma, expresa sus sentimientos, controla sus reacciones y se 

relaciona con otras personas en la vida diaria. En la escuela, estas competencias son 

muy importantes porque inciden en el modo en que los estudiantes aprenden, 

conviven y enfrentan las distintas situaciones de su etapa escolar. Por eso no se 

pueden ver como algo separado de la educación, ya que forman parte de la 

formación integral. Cuando se trabajan de manera adecuada, ayudan al bienestar 

emocional, mejoran la convivencia y pueden favorecer al desempeño de los 

estudiantes dentro del aula (OCDE, 2021; CASEL, 2023). 

1. Conciencia emocional o conocimiento de uno mismo: Se trata de la 

aptitud para identificar lo que uno siente y entender el origen de sus emociones. 

También incluye reconocer nuestras propias fortalezas, las limitaciones y la manera 

en que reaccionamos ante las distintas situaciones. Es una parte importante del 

desarrollo emocional, ya que difícilmente una persona podrá manejar lo que siente, 

si primero no es capaz de reconocerlo. En el caso de los estudiantes, aprender a 

identificar sus emociones les ayuda a pensar con más calma, actuar con mayor 

claridad y tomar mejores decisiones cuando se enfrentan a los problemas que les 

presenta la escuela o su vida diaria (Denham et al., 2020; Pérez-González y Qualter, 

2022). 

2. Poder controlar y mantener tus sentimientos bajo control: La 

autorregulación emocional es la capacidad de manejar nuestras emociones y 



27 
 

reacciones, especialmente en momentos de tensión, presión o dificultad. No es 

ocultar lo que se siente o fingir que nada pasa sino aprender a responder de una 

manera más tranquila y adecuada. Esta capacidad ayuda a controlar los impulsos, 

lidiar con el estrés y encontrar maneras más saludables de relajarse cuando las cosas 

se ponen difíciles. Esto es muy necesario en los adolescentes, porque muchas veces 

las emociones aparecen con fuerza y pueden llevarlos a actuar sin pensar. Por eso, 

reforzar la autorregulación les ayuda a afrontar mejor los conflictos y a mantener 

un mayor equilibrio en su vida escolar y personal (Zimmerman, 2021; Domitrovich 

et al., 2022). 

3. Empatía y conciencia social: La conciencia social y la empatía facilitan 

una mejor comprensión de lo que sienten o viven otras personas. No basta con ver 

si alguien está triste, molesto o preocupado, sino que hay que tratar de entender su 

situación y responder con respeto. Esto les ayuda, además, a reconocer las reglas de 

convivencia, valorar las diferencias y relacionarse con los demás de una forma más 

considerada. En la escuela es importante, pues permite un ambiente más inclusivo, 

disminuye conductas agresivas y ayuda a formar vínculos más saludables entre 

alumnos y profesores. El aula se vuelve un espacio más seguro, cercano y humano 

para todos cuando los alumnos aprenden a ponerse en el lugar del otro (Taylor et 

al., 2023; Eisenberg et al., 2021). 

4. Capacidades para relacionarse con otras personas: En esta dimensión se 

agrupan las habilidades que ayudan a la persona a relacionarse mejor con los demás. 

Aquí están la comunicación clara, la escucha activa, la colaboración, el trabajo en 

grupo y la capacidad de resolver conflictos sin recurrir a la agresión. En la escuela 

estas habilidades son muy importantes ya que les permiten expresar lo que piensan 

y sienten, escuchar a sus compañeros, respetar opiniones diferentes y convivir de 
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una manera más tranquila. Al reforzarse estas capacidades, se logra un mejor 

ambiente de aula, relaciones más sanas y mejores condiciones para aprender y 

compartir con otras personas (OECD, 2021; Wentzel, 2020). 

5. Toma decisiones con responsabilidad: Tomar decisiones responsables se 

trata de aprender a pensar antes de actuar. Significa pensar en las posibles 

consecuencias de una decisión, darse cuenta de cómo puede afectar a otras personas 

y elegir de forma más consciente. En el entorno escolar, esta habilidad es necesaria 

porque ayuda a los estudiantes a enfrentar problemas con mayor criterio, evitar 

conductas de riesgo y hacerse responsable de sus actos. Asimismo, favorece su 

autonomía, puesto que les permite actuar de forma más segura, responsable y 

cuidadosa ante las distintas situaciones que viven, tanto dentro como fuera de la 

escuela (CASEL, 2023; Zins y Elias, 2021). 

 

2.1.3.3. Importancia de las habilidades socioemocionales en el 

desarrollo del Adolescente.  

El desarrollo de las competencias sociales y emocionales se da a lo largo de 

la adolescencia, una etapa de gran importancia. En el transcurso de estos años los 

alumnos empiezan a conocerse más entre ellos, se cuestionan quiénes son, qué 

emociones sienten y cómo desean relacionarse con los demás. También comienzan 

a vivir situaciones que les exigen un mayor autocontrol, una mayor reflexión y una 

mayor responsabilidad en su comportamiento. Por eso durante este tiempo es 

necesario y no sólo importante trabajar en la educación socioemocional. Les ayuda 

a reconocer sus sentimientos, a manejar mejor sus reacciones, a establecer 

relaciones más saludables y a tomar decisiones más reflexivamente. No solo se trata 

de darles apoyo para su educación escolar, sino también orientarlos para que puedan 
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tener mejores relaciones con ellos mismos y con las personas que les rodean 

(OECD, 2024). 

Numerosos estudios han demostrado que los programas de aprendizaje 

socioemocional en la secundaria tienen el potencial de generar cambios positivos 

en los jóvenes. Estos programas ayudan a mejorar la convivencia escolar, a 

disminuir conductas de riesgo y a fortalecer el bienestar emocional (Guo et al., 

2023; Durlak et al., 2011). Esto resulta de importancia porque es en este periodo 

cuando se desarrollan muchas de las formas de pensar, de actuar y de relacionarse 

que los acompañarán en el futuro. Estas competencias, de acuerdo con la OCDE 

(2025), también pueden ayudar a mejorar el rendimiento académico, el estado de 

salud mental y la forma en que los alumnos se relacionan con las demás personas. 

Por eso, al promoverlas durante la adolescencia, les estamos ofreciendo más 

herramientas para que se desarrollen con más seguridad, empatía y confianza ante 

las diferentes circunstancias de la vida. 

2.1.3.3.1. Rol del psicólogo y docente en la educación socioemocional.  

Para fortalecer la educación socioemocional de los alumnos, hace falta 

trabajo en equipo entre psicólogos y docentes. Este trabajo no solo consiste en 

enseñar a los jóvenes qué son las emociones ni en proponerles tareas específicas 

sobre estas, sino en crear espacios donde los adolescentes se sientan escuchados, 

respetados y acompañados. En todo ese proceso el maestro está de cerca: trabaja 

cotidianamente con los alumnos y puede observar (y llegar a conocer) sus 

problemas y transformaciones, las relaciones con sus pares, etc. Además, la manera 

en que guía, corrige, escucha y maneja los conflictos en el aula repercute 

directamente en el ambiente de confianza que se establece en la institución 

educativa (Zinsser et al., 2023). 
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El psicólogo educativo también tiene una función muy importante, ya que 

ayuda a detectar las necesidades emocionales de los alumnos y a sugerir acciones 

más adecuadas para satisfacerlas. Su trabajo no sólo consiste en actuar cuando 

aparece un problema, sino también en prevenirlo, orientarlo y acompañarlo. Por lo 

tanto, puede diseñar programas de apoyo, realizar intervenciones individuales o 

grupales, orientar a los docentes y comunicarse con las familias, cuando sea 

necesario. De este modo, el apoyo socioemocional no sólo se encuentra en el aula, 

sino que se amplía y se acerca más a la realidad de los alumnos (Salas y Rojas, 

2020). 

La intervención socioemocional puede responder mejor a las necesidades de 

los adolescentes cuando los psicólogos y los docentes trabajan juntos. Esto resulta 

de especial relevancia para aquellos alumnos que atraviesan situaciones difíciles, 

presentan problemas familiares, muestran problemas de conducta o expresan 

malestar emocional. En estas condiciones el trabajo en red permite comprender 

mejor lo que pasa, actuar con más cuidado y acompañar de forma más adecuada. 

Por eso, la educación socioemocional no debe verse como una tarea de una sola 

persona, sino como una responsabilidad compartida por toda la comunidad 

educativa (Jennings et al., 2019; Mahfouz et al., 2021). 

2.1.4. Programas de intervención socioemocional en el contexto escolar 

Los espacios socioemocionales en colegio son intervenciones que se han 

creado para poder dar un mejor apoyo al crecimiento de los alumnos. A ellos no 

sólo les importa que adquieran conocimientos o que mejoren sus calificaciones, 

sino también cómo se encuentran emocionalmente, cómo establecen relaciones y 

cómo afrontan lo que experimentan dentro y fuera del salón de clases. Estos 
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programas permiten a los estudiantes aprender a reconocer sus emociones, 

comprender lo que les sucede, controlar mejor sus reacciones y tener relaciones más 

saludables con sus compañeros. Estas sugerencias se basan en la psicología clínica 

y educativa, concretamente en enfoques como la terapia cognitivo-conductual, el 

aprendizaje socioemocional y la inteligencia emocional, que han demostrado su 

eficacia al trabajar con alumnos (Durlak et al., 2020; Taylor et al., 2022). 

En la escuela, este tipo de intervenciones ayudan a que los alumnos tengan 

herramientas más precisas para enfrentar las circunstancias que les surgen en su 

vida diaria. Les ayuda a expresar mejor sus sentimientos, a discutir con menor 

impulsividad, a decidir con más cuidado y a implicarse en un entorno más seguro. 

Cuando se ejecutan de forma continua, organizada y actualizada a las características 

realidades de los estudiantes, estas actividades tienen potencial para ser apoyo 

significativo para mejorar la convivencia y el bienestar emocional. Por lo tanto, no 

deben tomarse como tareas secundarias o independientes, sino como una parte 

fundamental de una escuela que tiene como objetivo educar a los alumnos para que 

sean más seguros, respetuosos y capaces de interactuar con los demás (Domitrovich 

et al., 2021; Murano et al., 2020). 

2.1.4.1. Intervenciones basadas en TCC para fortalecer habilidades 

socioemocionales.  

Las intervenciones basadas en la Terapia Cognitivo-Conductual (TCC) se 

han fortalecido en las escuelas, ya que brindan una forma sencilla y práctica de 

apoyar a los estudiantes en su desarrollo emocional y social. Desde este punto de 

vista, se entiende que muchas de las cosas que sentimos o hacemos está relacionadas 

con la forma en que interpretamos lo que nos sucede. Por eso, cuando aprenda el 

estudiante a reconocer pensamientos negativos, a cuestionarlos y a cambiarlos por 
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ideas más realistas, también podrá manejar mejor sus emociones y responder de una 

forma más tranquila. En el colegio, este tipo de intervención ayuda a trabajar 

aspectos súper necesarios como la comunicación, el autocontrol, la resolución de 

problemas, el manejo del estrés y la prevención de conductas que pueden afectar la 

convivencia. Por este motivo, distintos estudios señalan que la TCC puede ser útil 

para fortalecer las habilidades sociales y la autoestima en niños y adolescentes 

(García-Escalera et al., 2020; Beck y Dozois, 2021; Myles et al., 2022). 

Una de las grandes ventajas de la TCC es que se puede utilizar con facilidad 

en el contexto escolar. No necesita de espacios largos o complejos, ya que se puede 

trabajar en sesiones grupales, breves y con actividades prácticas. Esto permite que 

los estudiantes reciban apoyo antes de que sus problemas emocionales o de 

conducta se vuelvan más difíciles de manejar. En ese sentido, la TCC no sólo ayuda 

cuando ya existe un problema, sino que también permite prevenirlo. Su aporte 

consiste en dar herramientas para que los alumnos puedan entender mejor lo que 

sienten, controlar sus reacciones, enfrentar los problemas cotidianos y 

desenvolverse con más seguridad dentro de la escuela (Kovacs y López-Duran, 

2021). 

2.1.4.2. Técnicas de la Terapia Cognitivo-Conductual aplicadas al 

desarrollo socioemocional.  

Los métodos de la Terapia Cognitivo-Conductual ayudan a que los 

estudiantes entiendan mejor lo que les pasa por dentro y como esto se refleja en su 

forma de actuar. Muchas veces, una reacción no es “porque sí”, sino porque antes 

hubo un pensamiento, una preocupación o una emoción que no se supo manejar. 

Por eso estas estrategias buscan que el alumno vaya aprendiendo a reconocer lo que 

piensa, identificar lo que siente y responder de una manera más adecuada. Este 
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trabajo es útil para la escuela, ya que se trabaja con actividades prácticas, cercanas 

a situaciones reales, tales como resolver un problema con un compañero, controlar 

una reacción de enojo, expresar una molestia sin llegar al conflicto. Entre las 

estrategias más utilizadas están la solución de problemas, la autorregulación 

emocional, el modelado de conductas y el entrenamiento en habilidades sociales, 

ya que todas ayudan a que los adolescentes tengan más recursos para desenvolverse 

dentro y fuera del aula (Dobson y Dobson, 2023). 

Una de las técnicas más conocidas es la de la reestructuración cognitiva, ya 

que permite a los estudiantes reconocer pensamientos negativos o poco útiles que 

pueden afectar su estado de ánimo y su conducta. A partir de ahí, se les va 

orientando para que los vayan cambiando por ideas más realistas, que les ayuden a 

mirar la situación con más tranquilidad. Trabaja también el entrenamiento en 

habilidades sociales, donde los alumnos practican acciones necesarias para convivir 

mejor, como escuchar, hablar con respeto, pedir ayuda, expresar desacuerdos y 

resolver problemas sin agredir a los demás (Gresham et al., 2021). También se 

pueden utilizar técnicas como el refuerzo positivo, la relajación, el registro de 

emociones o el juego de roles, ya que permiten al estudiante conocerse mejor, 

controlar sus impulsos y tomar decisiones con más cuidado. Estas estrategias, de 

manera conjunta, pueden propiciar una mejor convivencia escolar y fortalecer el 

desarrollo socioemocional cuando se apliquen de forma constante y cercana a la 

realidad de los estudiantes (Kern et al., 2022; Stallard, 2020). 

2.1.5. Adolescencia: La etapa del desarrollo 

La adolescencia constituye una etapa fundamental de la vida de una persona. 

La OMS la sitúa aproximadamente entre los 10 y los 19 años, una etapa en la que 
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los jóvenes experimentan muchos cambios. No solo cambia su cuerpo sino también 

la forma en que piensa, siente, se relacionan y empiezan a verse a sí mismas. Todo 

esto influye en la construcción de su identidad, en la manera en que comprenden 

quiénes son y en cómo se conectan con las personas que los rodean (OMS, 2022; 

UNICEF, 2021). 

En estos años se hace más patente también la necesidad de ser 

independientes, de sentirse aceptado por un grupo, de aprender a afrontar nuevas 

situaciones. Por eso es importante entender lo que viven los adolescentes para poder 

acompañarlos mejor. En esta etapa necesitan lugares donde puedan expresar sus 

sentimientos, fortalecer su seguridad, mejorar sus relaciones y aprender a manejar 

los cambios propios de su edad. Desde esta mirada, los programas de 

fortalecimiento socioemocional tienen sentido cuando responden a su realidad y las 

necesidades que presentan dentro de la escuela (Steinberg, 2017). 

2.1.5.1. Cambios biológicos del adolescente.  

La pubertad señala el inicio de una etapa en la que las transformaciones 

biológicas se hacen más evidentes. Esta etapa conlleva cambios hormonales, físicos 

y sexuales que generalmente son muy fuertes. En ese periodo, el cuerpo se 

desarrolla con rapidez, aparecen los rasgos sexuales secundarios y el sistema 

endocrino y el reproductivo maduran (Papalia et al., 2018). Simultáneamente, se 

llevan a cabo transformaciones significativas en el cerebro, especialmente en la 

corteza prefrontal, que está vinculada con la gestión de las emociones, la toma de 

decisiones y el control de los impulsos. Por lo tanto, muchas de las reacciones que 

se observan en la adolescencia, como las que son cambiantes, intensas o impulsivas, 

no deben ser vistas únicamente como comportamientos individuales; por el 
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contrario, deben interpretarse como componentes de un proceso de desarrollo que 

sigue su curso (Blakemore y Mills, 2014). 

2.1.5.2. Cambios cognitivos-emocionales del adolescente.  

Durante la adolescencia, se experimentan cambios significativos en el modo 

de pensar. En esos años, los jóvenes empiezan a pensar con mayor profundidad, a 

cuestionar ideas que anteriormente aceptaban sin dudar y a mirar su entorno de un 

modo más personal y crítico. Ellos, poco a poco, desarrollan sus propios puntos de 

vista, examinan sus valores y buscan comprender con mayor profundidad quiénes 

son y qué rol desean desempeñar. Todo esto es parte natural de su desarrollo, ya 

que en esta fase no solo adquieren conocimientos escolares, sino que además inician 

un proceso más intenso de autoexploración, en el cual intentan conocerse a sí 

mismos, definirse y comprender lo que sienten y piensan (Santrock, 2019). 

En términos emocionales, la adolescencia suele ser una etapa intensa e 

inestable. Es habitual experimentar cambios de humor repentinos, emociones 

fuertes y ser más susceptible a lo que los otros piensan, especialmente los amigos. 

Los adolescentes suelen sentir mucho, pero todavía están aprendiendo a gestionar 

sus emociones. Si además tomamos en cuenta que las partes del cerebro que se 

ocupan del autocontrol aún están en desarrollo, entendemos mejor por qué es tan 

importante optimizar las capacidades socioemocionales en esta fase. Si trabajan en 

ellas a tiempo, pueden ayudarse a conocerse mejor, controlar sus emociones y 

comportarse de un modo más equilibrado en las diversas circunstancias de su vida 

cotidiana (Giedd, 2015). 

2.1.5.3. Cambios sociales del adolescente.  

En la adolescencia es cuando empiezan a cambiar de forma importante las 

relaciones importantes. Poco a poco, la familia deja de ser el único referente y los 
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amigos empiezan a ocupar un lugar más relevante en la vida del adolescente. 

Durante este tiempo, el modo en que piensa, actúa y toma decisiones puede verse 

muy influido por el hecho de sentirse aceptado, de encajar en el grupo y de 

responder a las expectativas de los demás. Según Laursen y Veenstra (2021) esta 

transformación forma parte del crecimiento, pero también hace que el adolescente 

sea más susceptible a la opinión de sus amigos y la necesidad de formar parte de un 

grupo. 

A la vez, el adolescente empieza a buscar su propio espacio, desea tener 

mayor autonomía y va construyendo su identidad poco a poco. A lo largo de ese 

camino, los vínculos con los demás pueden ser una fuente valiosa de bienestar, 

confianza y apoyo; pero si esas relaciones no son saludables, también pueden 

generar malestar, estrés o dudas. Algunos estudios han demostrado que los 

adolescentes tienden a copiar las formas de pensar, actitudes y comportamientos de 

su grupo social, lo cual es una prueba de lo que estos vínculos tienen como impacto 

en el modo en que se perciben a sí mismos y las decisiones que toman todos los 

días (Blakemore et al., 2022). 
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2.2. Antecedentes 

2.2.1. Nacionales 

En su investigación “Eficacia de las técnicas de la inteligencia emocional 

para la adquisición de competencias sociales en adolescentes” Marujo (2021), 

realizó una investigación de tipo básica, con diseño no experimental y nivel 

correlacional; su propósito fue conocer cuál es la relación que existe entre la 

inteligencia emocional y las habilidades sociales en estudiantes de primaria, El 

estudio trabajó con una muestra censal de 80 alumnos de sexto grado, hombres y 

mujeres, que presentaban ciertas dificultades para desenvolverse socialmente. Para 

obtener la información se utilizó la técnica de encuesta, a través de cuestionarios 

adaptados y validados para ambas variables. Los resultados presentaron una 

relación positiva entre la inteligencia emocional y las habilidades sociales, lo que 

permite entender que, cuando los estudiantes desarrollan un mejor manejo de sus 

emociones, también pueden relacionarse con mayor seguridad y facilidad con los 

demás. 

Aldana et al. (2021) elaboraron un estudio de carácter aplicado, con un 

enfoque cuantitativo y un diseño experimental, cuyo objetivo fue implementar un 

programa de convivencia escolar basado en la inteligencia emocional y el desarrollo 

de las habilidades blandas en los estudiantes de secundaria. La muestra estuvo 

compuesta por 534 estudiantes. Los resultados presentaron relaciones significativas 

entre las variables y sus dimensiones, mostrando que el trabajo de las habilidades 

blandas puede propender por la convivencia dentro de la escuela. Este estudio es 

importante porque nos muestra que la educación emocional no solo ayuda al 
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estudiante a conocerse mejor a sí mismo, sino que también mejora la forma en que 

se comunica, resuelve conflictos y convive con sus compañeros. 

Larrea (2022) realizó una investigación de tipo básica, con diseño no 

experimental, transversal y correlacional en la ciudad de Chiclayo, departamento 

de Lambayeque. La muestra estaba constituida por 60 estudiantes, escogidos de una 

población de 200 alumnos. El objetivo del estudio fue analizar la relación entre 

habilidades socioemocionales y convivencia escolar en estudiantes de secundaria 

de una institución pública. Se utilizó para ello un cuestionario con 52 ítems 

repartidos en 27 preguntas referidas a habilidades socioemocionales y otras 25 

relativas a la convivencia escolar, el cual fue validado con el método Delphi. Los 

resultados demostraron que mucha parte de los estudiantes se encontraba entre los 

niveles bajo y medio en las dimensiones intrapersonal e interpersonal y convivencia 

escolar. Por último, se encontró una relación significativa y alta entre ambas 

variables, con un Rho de Spearman de 0,692, lo que indica que mejores habilidades 

socioemocionales se asocian con una mejor convivencia escolar. 

2.2.2. Internacionales 

 

Romero y Ramírez (2024) realizaron un estudio experimental cuantitativo 

con 16 estudiantes de tercer grado de primaria. Su intención era entender cómo las 

capacidades socioemocionales podrían influenciar en el desarrollo íntegro de los 

infantes. Los hallazgos señalaron que los estudiantes con bajos niveles en estas 

habilidades eran más propensos a ser víctimas de situaciones de acoso escolar. Los 

autores señalaron que, de acuerdo a este criterio, el trabajo de las competencias 

socioemocionales en la escuela, con el apoyo de las familias, puede ayudar a 

mejorar la convivencia y fortalecer una cultura de paz en el entorno educativo. 
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Con el fin de determinar el estado que guardan las competencias 

socioemocionales en los estudiantes, Huerta et al. (2022) realizaron una 

investigación en el Instituto Politécnico Nacional de México. Para ello se 

consideraron ciertas características sociodemográficas y se compararon los 

resultados con un grupo control. Para evaluar a un total de 405 alumnos se empleó 

una metodología que abarcaba 72 ítems distribuidos en nueve dimensiones. En 

líneas generales los resultados mostraron un alto nivel de desarrollo de estas 

competencias; sin embargo, se encontraron diferencias notables entre los grupos, 

sobre todo en cuanto a autonomía y empatía. De igual forma se vieron diferencias 

de conducta entre hombres y mujeres en cuanto a la regulación emocional y el 

comportamiento prosocial, lo que está relacionado con algunos estereotipos de 

género que aún pueden influir en la educación de los alumnos. Los escritores 

destacaron la importancia de seguir cultivando estas capacidades en las entidades 

educativas, ya que, si no se tratan a tiempo, pueden dañar el bienestar, la 

convivencia y las relaciones dentro del aula. 

Olaya (2020) creó el programa “Strong Teens” en la Universidad Brigham 

Young de Estados Unidos para ayudar a los estudiantes de secundaria a desarrollar 

sus habilidades socioemocionales. Un docente de educación especial realizó la 

intervención con 16 estudiantes de noveno grado considerados en riesgo por sus 

dificultades emocionales y conductuales. El programa se llevó a cabo durante tres 

meses y se evaluó con un diseño combinado. Al finalizar, se pudo constatar que los 

estudiantes habían aprendido más acerca de las emociones y de las relaciones 

sociales. Esto permitió constatar que el programa resultó provechoso porque les 

proporcionó instrumentos que podían ayudarles a tratar mejor sus problemas, 
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relacionarse de manera más apropiada y desenvolverse con más seguridad en su 

vida personal y escolar.  
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CAPÍTULO III.  METODOLOGÍA 

3.1. Contextualización y justificación del problema 

3.1.1. Problema de estudio a nivel internacional como nacional 

En los últimos años, la escuela ha tenido que observar al alumno de forma 

más integral. No sólo debe aprender contenidos o tener buenas notas, sino que 

también debe aprender a manejar sus emociones, a mejorar la relación con sus 

compañeros, a enfrentar las situaciones que vive dentro y fuera de la escuela. Esto 

resulta más importante durante la adolescencia, porque es una etapa en la que se 

suelen vivir emociones más intensas y el pensar de los demás puede afectar mucho 

el comportamiento. Por tanto, el fortalecimiento de las competencias 

socioemocionales es fundamental para la salud emocional y el rendimiento escolar; 

también puede prevenir comportamientos de riesgo (Arango et al., 2024). En esa 

misma línea, la OCDE (2019) y la UNESCO (2021) apuntan que estas 

competencias deberían formarse en una educación más humana, inclusiva y más 

cercana a las circunstancias de los alumnos. 

Sin embargo, en muchas instituciones educativas aún no se trabaja este 

aspecto con la regularidad que requiere, en el aula, se pueden ver alumnos que 

tienen problemas para controlar sus reacciones, comunicarse sobre lo que sienten, 

escuchar a otros o resolver un problema sin pelear. Estas circunstancias no solo 

afectan a la convivencia, sino que también pueden hacer que el alumno se sienta 

desmotivado, inseguro o con menos ganas de participar en clase. Esto es más 

evidente en la secundaria, ya que el adolescente está viviendo cambios importantes 

y, muchas veces, no sabe cómo expresar lo que le pasa ni cómo lidiar con la presión 

de su entorno. 
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En Europa y Norteamérica, los programas de aprendizaje socioemocional 

que se implementan de forma continua han dado buenos resultados. Estos 

programas han mejorado la conducta, el bienestar emocional y el ambiente de la 

escuela; sin embargo, en América Latina suele ser más complicada. A los retos 

emocionales propios de la edad se suman otras dificultades como la desigualdad, la 

violencia en las escuelas o la falta de preparación de algunos docentes para tratar 

estos temas en las aulas. Es por ello que muchas propuestas no perduran en el 

tiempo o no tienen el efecto esperado (UNICEF, 2020). Esto muestra que no basta 

con solo reconocer la importancia de la educación socioemocional, sino que hay 

que implementarla de manera continua y efectiva. 

En el Perú esta necesidad se hace más visible en la educación secundaria. 

El estudiante de este nivel vive cambios sociales, emocionales y personales que 

pueden afectar la manera de aprender, de relacionarse y de sentirse en la escuela. 

Durante el segundo año de secundaria muchos adolescentes empiezan a tener 

mayores exigencias en el campo académico, tratan de ser aceptados por sus 

compañeros y van formando una idea más clara de quienes son. Sin programas de 

orientación o espacios que los respalden, pueden sentirse más vulnerables a la 

presión grupal, las tensiones o el malestar emocional (Figueroa, 2017). Por lo tanto, 

el trabajo en habilidades socioemocionales no debe concebirse como una tarea 

extra, sino como un medio indispensable para brindar un mejor acompañamiento al 

alumno en un periodo crucial de su vida. 

Si no existen programas que ayuden a fortalecer estas habilidades, más fácil 

será que aparezcan problemas en la convivencia. Algunos alumnos pueden 

responder de forma intolerante, de manera agresiva, tener dificultades para escuchar 

a los demás o para resolver sus desacuerdos de forma adecuada, estos casos no sólo 
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tienen que ver con el trato entre compañeros, sino que también con, cómo se sienten 

los adolescentes en la escuela y el ambiente que se vive en las aulas. Ante esta 

realidad, las técnicas brindadas por el modelo cognitivo-conductual se muestran 

como una opción útil y rápida, ya que ofrece herramientas simples y prácticas para 

trabajar la empatía, la comunicación asertiva, el manejo de las emociones y la 

solución de conflictos. Por tal razón, aplicarla dentro de un programa escolar puede 

ayudar a los estudiantes a aprender a relacionarse mejor y a desenvolverse de una 

forma más sana en su entorno (Weissman et al., 2018; Reyes et al., 2020). 

En la institución educativa donde se llevó a cabo este TSP, las dificultades 

de convivencia fueron evidenciadas en las reuniones mensuales por docentes y 

tutores. En estos espacios se hablaba a menudo de que algunos estudiantes tenían 

dificultades para relacionarse con sus compañeros, además se mencionaron 

situaciones como la falta de empatía, el uso de insultos, apodos relacionados con el 

aspecto físico, agresiones verbales y hasta algunos comportamientos físicos 

inadecuados. Esa realidad comenzó a preocupar a los profesores y también a los 

padres de familia, quienes expresaron su malestar a los tutores y solicitaron que se 

tomen medidas para atender lo que estaba sucediendo. 

Ante ello, se dio cuenta de la situación al Departamento de Psicología para 

que pudieran plantear acciones de apoyo dirigidas a los estudiantes de segundo 

grado de secundaria. Con base en lo observado, se decidió desarrollar un programa, 

a partir del modelo de Inteligencia Emocional de Bar On y Habilidades Sociales de 

Goldstein, con actividades orientadas a responder de forma más directa a las 

necesidades del grupo. (UNICEF, 2021). De esta forma, el TSP pretendió dar una 

respuesta práctica a un problema real detectado al interior de la institución. 
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La parte metodológica del trabajo se organizó de una manera más cercana a 

la experiencia vivida durante la práctica profesional. No solo se dedicó a describir 

los pasos o los procedimientos de investigación sino a explicar cómo se pensó, 

aplicó y evaluó el programa de fortalecimiento socioemocional. Por ello, se 

tuvieron en cuenta los objetivos de la intervención, las características de los 

estudiantes, las estrategias utilizadas, los materiales empleados, las actividades 

realizadas y la forma en que se realizó el seguimiento de cada sesión. De esta 

manera, la sección permitió mostrar no sólo lo que se hizo, sino el sentido que tuvo 

cada acción dentro del proceso. 

También se consideró la sistematización de la experiencia profesional como 

parte importante del trabajo. La intervención no se consideró solamente como una 

actividad aplicada, sino también como una experiencia que permitió observar, 

aprender y reflexionar acerca de lo sucedido. A partir de ahí se pudieron reconocer 

los aprendizajes obtenidos, las dificultades que surgieron, las decisiones que se 

tomaron en el proceso y los cambios que se fueron observando en los estudiantes y 

en la institución. De esta manera, la metodología permitió conjugar la práctica 

profesional con una reflexión más humana y ordenada sobre la experiencia vivida, 

otorgando mayor valor al trabajo realizado. 
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3.2. Intervención  

3.2.1. Objetivos de la Intervención 

3.2.1.1. Objetivo General.  

Desarrollar un programa de fortalecimiento socioemocional, basado en la 

inteligencia emocional y el desarrollo de habilidades sociales, en estudiantes de 

segundo grado de secundaria de una institución educativa de Lima. 

3.2.1.2. Objetivos específicos.  

Se desarrollarán en 4 puntos.  

a. Describir el nivel del coeficiente emocional de los participantes mediante la 

implementación del programa. 

b. Potenciar el nivel del coeficiente emocional en sus dimensiones: 

intrapersonal, interpersonal, adaptabilidad, manejo estrés, impresión 

positiva antes y después del programa. 

c. Mejorar el nivel de las habilidades sociales de los participantes por medio 

de las sesiones a lo largo del programa.  

d. Incrementar el nivel de las habilidades sociales en sus dimensiones:  

primeras habilidades sociales, habilidades sociales avanzadas, habilidades 

relacionadas con los sentimientos, habilidades alternativas a la agresión, 

habilidades para hacer frente al estrés, habilidades de planificación 

3.2.2. Indicadores de logros 

Respecto a los indicadores de logro del presente programa, se ha optado por 

separarlos según los objetivos planteados. 

En cuanto al objetivo general “Desarrollar un programa de fortalecimiento 

socioemocional, basado en la inteligencia emocional y el desarrollo de habilidades 
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sociales, en estudiantes de segundo grado de secundaria de una institución 

educativa de Lima”, se elaboraron los siguientes indicadores: 

a) El estudiante identifica y reconoce sus emociones básicas y secundarias, 

a partir de situaciones cotidianas del contexto escolar, alcanzando al 

menos un 60% de respuestas adecuadas en las actividades propuestas, 

durante las primeras sesiones del programa. 

b) El estudiante regula sus reacciones emocionales ante situaciones de 

estrés o frustración mediante la aplicación de dos o más estrategias de 

autorregulación emocional aprendidas, en al menos el 70% de las 

situaciones simuladas, al término de la sexta sesión del programa. 

c)  El estudiante demuestra habilidades sociales básicas y avanzadas, tales 

como iniciar y mantener conversaciones, escuchar activamente y 

expresar opiniones de forma respetuosa, participando adecuadamente en 

al menos 3 de 4 dinámicas grupales, durante la sexta, séptima y octava 

sesión del programa. 

d) El estudiante resuelve situaciones problemáticas del entorno escolar, 

utilizando estrategias de análisis de problemas y toma de decisiones 

responsables, en al menos el 70 % de los casos planteados, al concluir 

la octava y novena sesión. 

e) El estudiante aplica conductas asertivas en la interacción interpersonal, 

expresando sentimientos, pensamientos y límites de manera clara y 

respetuosa, alcanzando un nivel satisfactorio según rúbrica de 

observación, al finalizar la décima y onceava sesión del programa. 

En cuanto a los objetivos específicos, se planteó el primer objetivo 

específico: “Describir el nivel del coeficiente emocional de los participantes 
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mediante la implementación del programa”; para ello se redactó los siguientes 

objetivos de logros: 

a) Tras el pre test, se registran los resultados en tablas de frecuencia y 

porcentajes, donde se pueda apreciar los niveles del cociente emocional 

distribuidos en alto, medio y bajo.  

b) Aplicación del Inventario de Cociente Emocional de Bar-On (EQ-i) 

antes y después de la ejecución del programa, posteriormente, se realizó 

el análisis comparativo de los puntajes obtenidos en el pretest y postest.  

En cuanto al segundo objetivo específico, “Potenciar el nivel del coeficiente 

emocional en sus dimensiones: intrapersonal, interpersonal, adaptabilidad, 

manejo estrés, impresión positiva antes y después del programa”, para ello se 

redactó los siguientes objetivos de logros: 

a) El estudiante demuestra conductas empáticas en la interacción con sus 

pares, escuchando activamente y mostrando respeto por los sentimientos 

de los demás, en al menos 3 de 4 situaciones grupales observadas, al 

término de la quinta sesión del programa. 

b) El estudiante asume responsabilidades dentro del trabajo grupal, 

cumpliendo los acuerdos establecidos y respetando normas de 

convivencia, según nivel satisfactorio en la rúbrica de observación, 

durante las sexta y séptima sesión del programa. 

c) El estudiante interactúa de manera cooperativa, respetuosa y solidaria 

con sus compañeros, al finalizar la séptima sesión del programa. 

d) El estudiante participa de forma activa y respetuosa en actividades 

colaborativas, demostrando disposición para el trabajo en equipo y la 
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ayuda mutua, manteniendo una participación adecuada según lista de 

cotejo, durante la quinta y séptima sesión del programa. 

En cuanto al tercer objetivo específico, “Mejorar el nivel de las habilidades 

sociales de los participantes por medio de las sesiones a lo largo del programa”, 

para ello se redactó los siguientes objetivos de logros: 

a) El estudiante identifica situaciones escolares que le generan estrés o 

frustración, reconociendo sus reacciones emocionales y corporales 

asociadas, logrando al menos un 80 % de aciertos en actividades de 

análisis de casos, durante la octava sesión del programa. 

b) El estudiante aplica estrategias de autorregulación emocional, tales 

como respiración consciente, relajación o autoinstrucciones positivas, 

en al menos el 75 % de las situaciones simuladas, al finalizar la primera, 

segunda y tercera sesión del programa. 

c) El estudiante controla sus impulsos ante situaciones de conflicto, 

evitando respuestas agresivas verbales o conductuales, según nivel 

satisfactorio en la rúbrica de observación, durante las sesiones nueve y 

diez del programa. 

d) El estudiante utiliza habilidades sociales alternativas a la agresión, como 

el diálogo, la negociación y la búsqueda de acuerdos, en al menos 3 de 

4 situaciones de conflicto representadas, al término de la décima sesión 

del programa. 

e) El estudiante resuelve conflictos interpersonales de manera pacífica, 

expresando sus emociones y necesidades con respeto y autocontrol, 

cumpliendo los criterios establecidos en la lista de cotejo, al concluir la 

décima sesión del programa. 
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Finalmente, en cuanto al cuarto objetivo específico “Incrementar el nivel de 

las habilidades sociales en sus dimensiones primeras habilidades sociales, 

habilidades sociales avanzadas, habilidades relacionadas con los sentimientos, 

habilidades alternativas a la agresión, habilidades para hacer frente al estrés, 

habilidades de planificación”, para ello se redactó los siguientes objetivos de 

logros: 

a) El estudiante resuelve situaciones problemáticas del entorno educativo 

utilizando estrategias de análisis y alternativas de solución adecuadas, 

al finalizar la duodécima sesión del programa. 

b) El estudiante toma decisiones responsables frente a situaciones 

cotidianas del contexto escolar, considerando las consecuencias de sus 

actos y el bienestar propio y de los demás, al término de la undécima 

sesión del programa. 

c) El estudiante comunica sus ideas, emociones y desacuerdos de manera 

asertiva y respetuosa durante la interacción con sus pares y docentes, al 

concluir la décima sesión del programa. 

 

3.2.3. Descripción del público objetivo  

3.2.3.1. Criterios de inclusión y exclusión.  

Criterios de inclusión: Para la selección del público objetivo del presente 

TSP se establecieron criterios de inclusión, con la finalidad de garantizar la 

pertinencia de la muestra y la coherencia con los objetivos del programa, según el 

siguiente detalle:  
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• Estudiantes (5 varones y 7 mujeres) matriculados en el segundo 

grado (cuyas edades oscilaban entre los 13 y 14 años) de educación 

secundaria de una institución educativa ubicada en la ciudad de Lima 

(Tabla 4). 

Tabla 4. 

Distribución del público objetivo según sus características. 

 Característica F % 

Sexo  Femenino 7 58.3 

Masculino 5 41.7 

Edad Trece 7 58.3 

Catorce 5 41.79 

Nota. Elaboración propia a partir de los datos obtenidos con jamovi (2025). 

• Los estudiantes que asistieran regularmente a clases; esto fue 

importante porque permitió que participaran de manera continua en 

las sesiones del programa y que pudieran aprovechar mejor las 

actividades trabajadas.  

• La asistencia constante ayudó a que los contenidos no quedaran 

como experiencias aisladas, sino que se fueran reforzando poco a 

poco durante el proceso.  

• También se tomó en cuenta la participación voluntaria de los 

estudiantes y la autorización informada de los padres o apoderados. 

Este criterio fue necesario para respetar los principios éticos de toda 

intervención psicológica en el ámbito educativo. De esta manera, se 

cuidó que la participación no fuera impuesta y que las familias 
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estuvieran informadas sobre el propósito del programa y el tipo de 

actividades que se iban a desarrollar. 

Es importante mencionar que, aunque cada aula podía contar con un 

máximo de 20 estudiantes, finalmente participaron 12 alumnos en el programa. Esta 

cantidad se debió, principalmente, a que algunos padres no entregaron a tiempo el 

consentimiento informado y otros no mostraron mucho interés en que sus hijos 

formaran parte de la intervención. Por ello, el grupo final quedó conformado solo 

por los estudiantes que cumplieron con los criterios establecidos y contaron con la 

autorización correspondiente. 

Criterios de exclusión: Para este TSP se establecieron criterios de 

exclusión con el propósito de proteger el desarrollo adecuado de la intervención, 

así como el bienestar emocional de los estudiantes participantes, según lo siguiente:  

• Alumnos que no pertenecían al segundo grado de secundaria de la 

institución educativa seleccionada. Se hizo así porque las actividades del 

programa fueron pensadas para las características, necesidades y edad de 

ese grupo en particular.  

• Estudiantes con muchas inasistencias o con una asistencia muy irregular 

debido a que el programa se trabajó de forma progresiva y se necesitaba 

continuidad. No poseer la autorización escrita de los padres o apoderados. 

• Estudiantes que presentaban dificultades importantes para comprender las 

indicaciones, la lectura o el idioma, ya que esto podía impedir su adecuada 

participación en las actividades.  

• Estudiantes con diagnósticos psicológicos o psiquiátricos graves, como 

trastornos emocionales severos, problemas de conducta importantes u otras 
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condiciones que necesitan atención clínica individual y especializada. Se 

tomó esta decisión ya que el programa no tenía un fin terapéutico, sino 

educativo y preventivo, dirigido a fortalecer las habilidades 

socioemocionales en el contexto escolar. 

3.2.4. Descripción del procedimiento de intervención  

Se dividió el proceso de intervención en varias fases, las cuales, según 

reglas éticas y metodológicas, aseguraron la pertinencia, la eficacia y el 

orden del programa: 

• Primera fase: Detección del problema 

La detección del problema se realizó ante la preocupación de docentes y 

tutores, ya que referían no contar con herramientas o estrategias efectivas 

para hacer frente a las conductas (dificultades para manejar sus emociones, 

peleas constantes entre compañeros y poca disposición para colaborar o 

trabajar con otros) de los estudiantes del segundo de secundaria.  

No se trataba de casos aislados, sino de circunstancias que, de no ser 

atendidas a tiempo, tenían el potencial de perjudicar la convivencia y el 

bienestar del alumnado. Por esta razón desde el departamento de psicología 

se vio la necesidad de sugerir una intervención preventiva que contribuyera 

a fortalecer las competencias socioemocionales y mejorara la forma en que 

los estudiantes interactuaban dentro del salón. 

• Segunda fase: Solicitud de autorización de la institución 

Tras detectar el problema, el departamento de psicología formuló un 

primer planteamiento de intervención y lo presentó a la dirección del centro 

educativo. La autorización otorgada fue crucial, ya que permitió coordinar 
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con las diferentes áreas involucradas en su desarrollo y brindó el respaldo 

institucional necesario para poner en marcha el programa. Este paso logró 

que la propuesta no fuera simplemente una idea, sino que tuviera la 

capacidad de progresar de forma organizada y formal. 

• Tercera fase: Diseño y valoración inicial del programa. 

En esta fase se desarrolló el programa de intervención, tomando 

como base los modelos de inteligencia emocional de Bar-On y las 

habilidades sociales de Goldstein e incorporando técnicas del modelo 

cognitivo-conductual. A partir de estos referentes, se definió el objetivo 

general y los específicos, además de estructurarse una secuencia de 12 

sesiones. Estas sesiones, que duraban alrededor de 45 a 50 minutos, se 

realizaban semanalmente como talleres extracurriculares. Se estableció 

además un horario de trabajo y se seleccionaron los instrumentos que se 

emplearían en el pretest y el postest, así como los indicadores de desempeño 

para medir la eficiencia del programa.  

• Cuarta fase: Protocolos y consentimiento informado 

Se dialogó con los padres de los estudiantes para explicarles del 

programa, cómo se pondría en marcha y lo que se esperaba lograr conseguir, 

la participación de los estudiantes, siendo de mucha importancia el que 

entraran al programa. Ayudaba a las familias a entender realmente de qué 

se trataba e involucrarse en sus propios términos y condiciones. 

• Quinta fase: Preparación logística y formación de la muestra. 

Tras obtener los consentimientos informados, se determinó de 

manera definitiva quiénes serían los alumnos que formarían parte del 

programa. En esta fase, se coordinaron diversos elementos logísticos para 
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implementar el plan, entre ellos la selección del aula, la preparación de los 

materiales y la planificación de las sesiones. Dado que eran talleres fuera 

del currículo, era esencial organizar los horarios de manera adecuada para 

evitar que se superpusieran con las clases regulares o con otras actividades 

académicas de los alumnos. 

• Sexta fase: Implementación del programa 

Con el objetivo de que cada sesión fuera dinámica, interactiva y 

conectada con las vivencias cotidianas de los alumnos seleccionados, se 

llevaron a cabo doce sesiones de intervención. Se emplearon técnicas del 

modelo cognitivo-conductual, tales como reestructuración cognitiva, 

relajación, juego de roles, modelado y entrenamiento para resolver 

problemas interpersonales. Cada sesión fue estructurada para optimizar un 

área concreta de las competencias socioemocionales, por ejemplo, la 

regulación emocional, el autoconocimiento, la asertividad, la resolución de 

conflictos, la empatía y el trabajo en grupo. La meta era que los alumnos 

comprendieran estos asuntos y, además, tuvieran la capacidad de 

implementarlos en su vida personal y académica. 

• Séptima fase: Evaluación y retroalimentación 

Después de la intervención, se aplicó nuevamente el instrumento de 

evaluación (post prueba) para determinar las diferencias en relación con la 

línea base. Además, la opinión de los alumnos y los docentes se reunió, lo 

que contribuyó a señalar las áreas que deben mejorarse y los logros del 

programa. 

• Octava fase: Informe y difusión de resultados 
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Finalmente, se elaboró un informe dirigido a la dirección de la 

institución y a los padres de familia, en el cual se expusieron los resultados 

obtenidos y las recomendaciones para la continuidad de acciones orientadas 

al fortalecimiento de habilidades socioemocionales en los estudiantes. 

3.2.5. Metodologías empleadas en el programa  

3.2.5.1. Descripción de las técnicas utilizadas.  

Las técnicas del modelo cognitivo-conductual, tales como la regulación 

emocional, la resolución de problemas y las intervenciones grupales, han 

demostrado ser eficaces para mejorar las habilidades socioemocionales en 

adolescentes. Un estudio reciente realizado por Akbari, Torabizadeh y Nick et al. 

(2025) encontró que el entrenamiento en técnicas de regulación emocional produjo 

mejoras significativas en la capacidad de solución de problemas sociales y una 

reducción de la ansiedad social. Sandoval (2024) propuso una clasificación de las 

técnicas en dos categorías principales con fines académicos, las cuales serán 

retomadas y aplicadas en el presente TSP..  

Tabla 5. Técnicas empleadas en el plan de fortalecimiento de las Habilidades 

Socioemocionales 

Técnicas empleadas en el plan de fortalecimiento de las H.S.E 

Terapia 

Cognitivo 

Conductual 

(TCC) 

Técnicas 

cognitivas 

Reestructuración 

cognitiva. 

 

Detección de pensamientos 

automáticos: 

• “no sirvo para trabajar en 

grupo” 

• “no puedo entender a los 

demás”  
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Cuestionamiento socrático: 

• ¿Qué evidencia tienes de que 

eso siempre ocurre?  

• ¿Qué le dirías a un amigo que 

pensara lo mismo? 

Diario de pensamientos y 

emociones:  

• Se utilizarán fichas o plantillas 

de trabajo.  

Entrenamiento en 

resolución de 

problemas 

interpersonales. 

 

Cuestionamiento socrático: 

• Tormenta de ideas de 

soluciones. 

• Evaluando consecuencias. 

• Role-playing de solución 

elegida. 

Técnicas de 

relajación. 

• Respiración diafragmática. 

• Relajación muscular progresiva 

de Jacobson 

• Visualización guiada. 

• Mindfulness breve. 

Técnicas 

conductuales 

Técnicas de 

implantación de 

conductas 

• Moldeamiento 

• Imitación 

• Instrucción verbal. 

• Reforzamiento positivo 
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Técnicas para 

mantener o 

incrementar 

conductas 

• Economía de fichas 

• Retroalimentación o “feedback” 

Nota. Elaboración propia.  

 

3.2.5.2. Descripción de los instrumentos.  

Para la recolección de datos se aplicó la técnica de encuesta, empleando 

como instrumentos el Cuestionario de Habilidades Sociales de Goldstein y el 

Inventario de Bar-On. Estos fueron administrados en dos momentos: pretest y 

postest, con el propósito de obtener información cuantificable que permita evaluar 

los cambios producidos tras la intervención. 

A. Cuestionario de Habilidades Socioemocionales de Golsdtein: El 

Cuestionario de Habilidades Socioemocionales de Goldstein es una 

herramienta que ayuda a entender el estado de los estudiantes en áreas clave 

de su desarrollo socioemocional. Esto incluye cómo se relacionan con otros, 

su manera de comunicarse, su habilidad para ser asertivos, resolver 

problemas y manejar sus emociones. Su uso es útil porque ayuda a 

identificar las fortalezas y las áreas que aún requieren atención, lo que 

permite planificar mejor las acciones o programas para mejorar estas 

habilidades. 

Por esta razón, se decidió usar este instrumento en el pretest y en el postest, 

porque permite establecer el nivel de desarrollo de las habilidades 

socioemocionales a partir de comportamientos específicos, como la 

comunicación, la asertividad y la cooperación. Estos aspectos muestran la 
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habilidad de los estudiantes para identificar sus emociones, controlar su 

comportamiento y formar buenas relaciones con los demás. A continuación, 

se presenta una descripción más completa del instrumento.:  

Tabla 6 

Descripción del Cuestionario de Habilidades Sociales. 

Aspecto Descripción 

Autor Arnold P. Goldstein 

Objetivo 

Evaluar el nivel de desarrollo de las habilidades 

socioemocionales en distintos contextos. 

Dimensiones 

Comunicación asertiva, resolución de problemas 

interpersonales, manejo de emociones, empatía y 

cooperación. 

Tipo de ítems 

Preguntas estructuradas en formato de escala tipo 

Likert. 

Aplicación Individual o colectiva. 

Población 

Adolescentes y jóvenes, adaptable a otros grupos 

etarios. 

Confiabilidad 

Presenta adecuados índices de consistencia interna 

reportados en estudios psicométricos previos. 

Utilidad 

Identificar fortalezas y necesidades en el desarrollo 

socioemocional, así como evaluar el impacto de 

programas de intervención. 
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B. Inventario de Cociente Emocional (ICE) de Bar On – Versión 

Abreviada: Es un instrumento diseñado para evaluar la inteligencia 

emocional a través de distintas competencias emocionales, sociales y 

personales. Permite identificar fortalezas y áreas de desarrollo en el manejo 

de emociones, la interacción social y la adaptación a situaciones de estrés, 

siendo útil tanto para la investigación como para la planificación de 

programas de intervención socioemocional. A continuación, se presenta con 

mayor detalle la descripción del instrumento: 

Tabla 7 

Descripción del Inventario de Cociente Emocional (ICE) de Bar On 

Aspecto Descripción 

Autor 

Reuven Bar-On 

Adaptada por Nelly Ugarriza. 

Objetivo 

Evaluar la inteligencia emocional mediante la 

identificación de competencias emocionales, 

sociales y personales. 

Dimensiones 

Intrapersonal (autoconciencia y autorregulación), 

Interpersonal (empatía y habilidades sociales), 

Adaptabilidad (resolución de problemas y toma de 

decisiones), Manejo del estrés y Estado de ánimo 

general. 

Tipo de ítems Ítems en escala tipo Likert de autoinforme. 

Aplicación Individual. 
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Aspecto Descripción 

Población Adolescentes y adultos. 

Confiabilidad 

Coeficientes de consistencia interna (α de 

Cronbach) reportados entre 0.69 y 0.86 en 

diferentes estudios. 

Utilidad 

Identificar fortalezas y áreas de mejora en la 

inteligencia emocional, así como evaluar el impacto 

de programas de desarrollo socioemocional. 

 

3.2.6. Metodología 

3.2.6.1 Plan de intervención.  

Se elaboró un plan de intervención para trabajar las habilidades 

socioemocionales con los estudiantes de segundo grado de secundaria. Se pretendía 

ayudarlos a mejorar cosas que se observaban necesarias en el aula como la empatía, 

el trabajo en equipo, el manejo de sus emociones y la forma de resolver conflictos 

sin llegar a discusiones o maltratos. El programa constó de 12 sesiones de 50 

minutos, a lo largo de tres meses. En cada encuentro hubo juegos, dinámicas 

grupales y momentos de reflexión personal. De este modo, los alumnos no sólo 

recibieron información, sino que, además, pudieron participar, compartir sus ideas 

y practicar algunas formas más adecuadas de relacionarse con sus compañeros. 

En el desarrollo de las sesiones se consideraron técnicas del enfoque 

cognitivo-conductual, ya que permiten trabajar de forma sencilla la relación entre 

lo que los estudiantes piensan, sienten y hacen. Mediante las actividades se 

pretendió que pudieran identificar mejor sus emociones, controlar algunas 
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reacciones impulsivas y buscar maneras más saludables de actuar en el aula. Se 

usaron instrumentos validados, antes y después de aplicar el programa, para conocer 

los cambios en inteligencia emocional, rasgos de personalidad y habilidades 

sociales. Esta comparación permitió observar el estado inicial de los estudiantes y 

los avances presentados al final de la intervención. 

3.2.7. Monitoreo de intervención  

La ficha de monitoreo que se utilizó como apoyo durante el programa de 

habilidades socio-emocionales sirvió para observar sesión a sesión la participación 

de los alumnos, su integración a las actividades, si se mostraban interesados y como 

iban respondiendo a las dinámicas trabajadas. Esta ficha fue elaborada teniendo en 

cuenta la realidad del colegio y el grupo de alumnos con el cual se trabajó, no es un 

instrumento que se sitúe aparte del proceso, sino que se convirtió en una sencilla 

guía para conducir encima lo que ocurría en cada encuentro. Con la intervención se 

pudieron ver avances, dificultades y cambios pequeños en la participación de los 

alumnos. 

3.2.7.1. Lista de cotejo de las habilidades socioemocionales.   

La lista de cotejo es un instrumento de evaluación que asistió al facilitador 

para registrar y examinar metódicamente si ciertos comportamientos se presentaban 

o no en los alumnos durante las sesiones. Esta herramienta fue muy útil en el trabajo 

de las habilidades emocionales y sociales, ya que facilitó el seguimiento de 

elementos como la empatía, el autoconocimiento, la autorregulación emocional, la 

comunicación eficaz y la habilidad para trabajar con otros (Tobón, 2022). La 

implementación se realizó a través de la observación directa de las actividades. (ver 

en anexo 3.)  
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3.2.7.2. Registro de observación del diario de campo.  

El registro de observación es el diario de campo, en el marco del programa 

de fortalecimiento de habilidades socioemocionales, fue relevante por que 

posibilitó la documentación precisa de las actitudes, las respuestas emocionales y 

los modos de interacción que los alumnos exhibieron en cada una de las sesiones. 

Este instrumento permitió identificar no solo los éxitos obtenidos, sino también las 

áreas que aún requerían mayor ayuda, tales como la cooperación, la regulación 

emocional, la empatía y la comunicación asertiva. Este registro también contribuyó 

a que el facilitador reflexionara de manera constante, lo cual le posibilitó la revisión 

o modificación de sus estrategias pedagógicas para adecuar mejor la intervención a 

las necesidades del grupo (García y López, 2021). La aplicación se realizó 

observando de manera directa las actividades grupales, en donde el facilitador 

registraba brevemente sus observaciones e impresiones sobre el avance de cada 

sesión (ver en anexo 2.)  

3.2.7.3. Rubrica de monitoreo.  

La tabla de rúbrica de observación por sesión fue una herramienta que ayudó 

a supervisar y estructurar mejor los criterios de evaluación vinculados con cada 

objetivo del programa para fortalecer las competencias socioemocionales. 

Utilizando esta herramienta, el facilitador pudo valorar la actuación de los alumnos 

basándose en niveles de logro previamente definidos, tales como "destacado", 

"esperado" y "en proceso". Esto facilitó una mejor comprensión de cómo estaban 

progresando en áreas claves como la empatía, la regulación emocional, la 

comunicación y la cooperación. De esta manera, la rúbrica facilitó no solo un 

seguimiento permanente del proceso, sino que además posibilitó una 

retroalimentación más ágil y beneficiosa en cada sesión. (ver en anexo 3).  
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3.3. Consideraciones éticas  

El programa para fortalecer las habilidades socioemocionales en estudiantes 

de secundaria se desarrolló considerando las recomendaciones internacionales para 

el trabajo con personas de la American Psychological Association (2017) y los 

principios éticos del Código de Ética del Psicólogo del Colegio de Psicólogos del 

Perú (2017). Se buscó que la intervención se hiciera con cuidado, respeto y 

responsabilidad, siempre poniendo primero el bienestar de los estudiantes y el 

sentido educativo del programa. 

Se solicitó el consentimiento informado a los padres o apoderados y el 

asentimiento informado a los estudiantes. Los dos documentos fueron incluidos en 

los anexos respectivos y se redactaron en un lenguaje claro, para que las familias y 

los alumnos pudieran entender sin dificultad el propósito del programa, las 

actividades que se realizarían, los posibles beneficios y algunas situaciones que 

podían presentarse durante su desarrollo. También se explicó que la participación 

era voluntaria y que cualquier estudiante que así lo deseara podía retirarse del 

programa, sin que esto acarreara sanciones ni consecuencias negativas. 

Se prestó especial atención a la confidencialidad de los datos recogidos 

durante todo el trabajo. Los datos se trataron con reserva y se usaron solo con fines 

académicos, tanto en la aplicación de los instrumentos como en las sesiones. Los 

nombres o datos personales fueron ocultados por medio de un código ó seudónimo, 

con el fin de salvaguardar la identidad de los estudiantes. De esa manera se quiso 

tratar la información con respeto y responsabilidad. 

También se procuró cuidar la dignidad, la integridad y el bienestar de los 

estudiantes durante el desarrollo del programa, y su bienestar emocional. Se buscó 
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garantizar un espacio seguro, respetuoso y de confianza, un espacio donde el 

alumno pueda intervenir sin temor a ser molestado. Además, se consideró que, en 

caso de que algún estudiante mostrara importantes señales de malestar emocional 

durante la intervención, debía ser derivado al área de Psicología de la institución o 

a un servicio especializado, según la necesidad del caso. 

Por último, el programa tuvo un propósito educativo, no pretendió sustituir 

una atención terapéutica individual ni interferir en las actividades escolares de los 

estudiantes. Más que eso, se enfocó en darles una experiencia formativa que les 

ayudara a reconocer sus emociones, a mejorar sus relaciones y a fortalecer la 

convivencia en el aula. Con estas medidas, la intervención buscó desarrollarse de 

manera ética y responsable, dejando también una experiencia útil para futuras 

acciones en el ámbito educativo. 

3.3.1. Factores principales: 

3.3.1.1. Valor.  

Como valor principal del presente TSP se tuvo el fortalecimiento de las 

habilidades socioemocionales de los estudiantes del segundo grado de secundaria, 

dado que buscó el desarrollo integral y bienestar psicológico.  

3.3.1.1. Validez.  

La validez respecto a los instrumentos empleados en el programa se basa en 

estudios previos que demuestran la capacidad adecuada frente a los variables 

estudiadas. En el caso del Inventario de Cociente Emocional de Bar-On, (versión 

abreviada y adaptada en Perú), se evidencia la validez de constructo, permitiendo 

evaluar correctamente la inteligencia emocional en adolescentes. 
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Por su parte, el Test de Habilidades Sociales de Goldstein también cuenta 

con evidencias de validez de contenido y de constructo, por lo que se ha evidenciado 

que el instrumento resulta pertinente para la evaluación de habilidades sociales en 

contextos educativos. 
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CAPITULO IV. RESULTADOS 

En este capítulo se presentan los resultados de la aplicación del programa 

de fortalecimiento de habilidades socioemocionales en los estudiantes de 

secundaria de una institución educativa de Lima. La información se dispuso de 

acuerdo con los objetivos del trabajo, con el fin de observar con mayor claridad los 

cambios que se fueron dando en aspectos tales como el manejo de las emociones, 

la empatía, la forma de resolver conflictos y el trabajo con los compañeros. 

Para obtener estos resultados se analizó lo recogido antes, durante y después 

del programa. En primer lugar, se compararon los resultados del pretest y el postest, 

por que con estos datos se puede ver cómo estaban los estudiantes al inicio y los 

avances que tuvieron al final de la intervención. También se tuvieron en cuenta los 

registros de cada sesión, donde se fue tomando nota de cómo participaban, de cómo 

trabajaban en grupo y de cómo respondían a las actividades planteadas. 

Se repasó también el diario de campo, pues aparecían ahí detalles que no 

siempre se pueden apreciar en los números. En esas anotaciones se pudo observar 

que algunos estudiantes empezaron a comunicarse mejor, a escuchar con más 

atención, a relacionarse con mayor respeto, a buscar otras formas de resolver los 

desacuerdos. Por lo tanto, el análisis no se basó únicamente en los resultados 

cuantitativos sino también en lo que se fue observando durante la ejecución del 

programa. De este modo, se pudo apreciar más de cerca cómo la intervención ayudó 

a fortalecer las habilidades socioemocionales y a mejorar la convivencia dentro del 

aula. 
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4.1. Resultados descriptivos 

a. Características de la muestra:   

Figura 2. 

Distribución porcentual de los estudiantes según edad. 

 

Nota. La figura 2 indica los porcentajes de los 12 participante según la edad.  

 

En la Figura 2 se puede apreciar que la muestra estuvo conformada por 12 

participantes cuyas edades oscilaron entre 13 y 14 años con una desviación estándar 

de (DE=0.515), lo cual indica que los puntajes de los estudiantes presentan una baja 

dispersión respecto al promedio, evidenciando una distribución bastante 

homogénea. 

4.2. Resultados del pre test y post test   

4.2.1. Puntajes obtenidos de la evaluación del coeficiente intelectual antes y 

después de la realización del programa 

Tabla 8.  

58.3%

41.79%

EDADES

trece catorce
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Evaluación del coeficiente emocional antes y después de la realización del 

programa  

 

  Antes  Después   

  

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje 

Coeficiente 

Emocional 

Capacidad 

emocional 

por mejorar 

5 41.7 0 0.0 

Capacidad 

Emocional 

adecuada 

6 50.0 6 50.0 

Capacidad 

Emocional 

muy 

desarrollada 

1 8.3 6 50.0 

    Nota. Elaboración propia.   

 

Figura 3. 

Porcentaje de los niveles de evaluación del coeficiente emocional antes y 

después de la realización del programa  
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Nota. Elaboración propia.  

 

En la tabla 8, la evaluación global indica que el programa fue muy efectivo 

para mejorar el coeficiente emocional (C.E) del grupo (n = 12). El cambio más 

relevante es que la categoría “capacidad emocional por mejorar” disminuyó de 

41,7% (5 participantes) a 0,0%, lo que significa que, tras la intervención, ninguno 

permaneció en el nivel más bajo. Esto sugiere que el programa logró impactar 

justamente en quienes más lo necesitaban al inicio. 

A la vez, se observa un avance claro hacia niveles superiores: la categoría 

“capacidad emocional muy desarrollada” pasó de 8,3% (1 participante) a 50,0% (6 

participantes), mostrando un incremento fuerte en el nivel más alto. Por su parte, 

“capacidad emocional adecuada” se mantuvo en 50,0% (6 participantes), pero este 

dato se interpreta mejor al ver el movimiento general: el grupo dejó de concentrarse 

en niveles bajos y quedó distribuido únicamente entre niveles adecuados y muy 

desarrollados. En conjunto, los resultados describen un desplazamiento positivo y 

consistente, por lo que, desde un enfoque descriptivo, el programa demostró alta 

efectividad en esta muestra. 

Interpretativamente, estos resultados sugieren que la intervención tuvo un 

efecto positivo en el fortalecimiento socioemocional de los participantes, al lograr 

41.7

0.0

50.0 50.0

8.3

50.0

0.0

20.0

40.0

60.0

Antes Después

Coeficiente Emocional

Capacidad emocional por mejorar Capacidad Emocional adecuada

Capacidad Emocional muy desarrollada
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reducir completamente el grupo que inicialmente mostraba mayores dificultades 

emocionales y aumentar de manera considerable el número de estudiantes con un 

coeficiente emocional muy desarrollado. En la práctica, esto permitió comprender 

que el programa favoreció el reconocimiento, el manejo y la expresión de las 

emociones, así como una mejor adaptación en sus relaciones y vivencias escolares. 

Por eso, los resultados demostraron que la intervención no sólo fue adecuada a las 

necesidades del grupo, sino también útil como estrategia formativa para fomentar 

un mejor equilibrio emocional en estudiantes de segundo de secundaria. 

 

4.2.2. Puntajes obtenidos de la evaluación del coeficiente emocional en sus 

dimensiones: intrapersonal, interpersonal, adaptabilidad, manejo estrés, 

impresión positiva antes y después del programa. 

Tabla 9. 

Evaluación del coeficiente emocional en sus dimensiones: intrapersonal, 

interpersonal, adaptabilidad, manejo estrés, impresión positiva antes y después 

del programa. 

  
Antes Después 

  
Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje 

Intrapersonal Capacidad 

emocional por 

mejorar 

5 41.7 0 0.0 

Capacidad 

Emocional 

adecuada 

4 33.3 2 16.7 
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Capacidad 

Emocional 

muy 

desarrollada 

3 25.0 10 83.3 

Interpersonal Capacidad 

emocional por 

mejorar 

12 100.0 2 16.7 

Capacidad 

Emocional 

adecuada 

0 0.0 10 83.3 

Adaptabilidad Capacidad 

emocional por 

mejorar 

3 25.0 0 0.0 

Capacidad 

Emocional 

adecuada 

3 25.0 4 33.3 

Capacidad 

Emocional 

muy 

desarrollada 

6 50.0 8 66.7 

Manejo estrés Capacidad 

emocional por 

mejorar 

7 58.3 0 0.0 



72 
 

Capacidad 

Emocional 

adecuada 

5 41.7 9 75.0 

Capacidad 

Emocional 

muy 

desarrollada 

0 0.0 3 25.0 

Impresión 

positiva 

Capacidad 

emocional por 

mejorar 

6 50.0 0 0.0 

Capacidad 

Emocional 

adecuada 

5 41.7 7 58.3 

Capacidad 

Emocional 

muy 

desarrollada 

1 8.3 5 41.7 

Nota. Elaboración propia. 

 

En la Tabla 9, en la dimensión intrapersonal, antes del programa se observó 

una distribución todavía heterogénea: 41,7% (5) estaba en “capacidad emocional 

por mejorar”, 33,3% (4) en “adecuada” y 25,0% (3) en “muy desarrollada”. 

Después, el cambio fue muy marcado: la categoría “por mejorar” desapareció 

(0,0%) y la mayoría pasó a “muy desarrollada” con 83,3% (10), mientras que 

“adecuada” quedó en 16,7% (2). Esto refleja un avance fuerte en el trabajo interno 
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del participante (autoconciencia, autorregulación, autoconcepto), con un salto claro 

hacia niveles altos. 

En la dimensión interpersonal, el punto de partida fue el más crítico: antes, 

el 100% (12) se ubicó en “capacidad emocional por mejorar”, lo que indica 

dificultades generalizadas para relacionarse, comunicarse o manejar vínculos desde 

lo emocional. Tras el programa, el escenario se revirtió: “por mejorar” bajó a 16,7% 

(2) y 83,3% (10) pasó a “capacidad emocional adecuada”. En términos prácticos, 

aquí se aprecia una mejora muy significativa, porque la mayoría dejó el nivel bajo 

y se instaló en un nivel funcional y más estable para la convivencia y la interacción 

social. 

En adaptabilidad, antes ya se veía un grupo con fortaleza relativa: 50,0% (6) 

estaba en “muy desarrollada”, mientras que “por mejorar” y “adecuada” 

representaban cada una 25,0% (3). Después del programa, nuevamente se observa 

un desplazamiento favorable: “por mejorar” cayó a 0,0%, “adecuada” subió a 

33,3% (4) y “muy desarrollada” aumentó a 66,7% (8). Esto sugiere que el programa 

ayudó a que más participantes mejoren su flexibilidad para resolver problemas, 

ajustarse a cambios y tomar decisiones con mayor criterio emocional. 

En manejo del estrés, antes predominaban los niveles bajos: 58,3% (7) 

estaba en “por mejorar” y 41,7% (5) en “adecuada”, sin ningún caso en “muy 

desarrollada”. Después, el cambio fue claro y progresivo: “por mejorar” pasó a 

0,0%, “adecuada” se convirtió en la categoría predominante con 75,0% (9) y 

apareció “muy desarrollada” con 25,0% (3). En otras palabras, el programa no solo 

redujo el mal manejo del estrés, sino que también logró que un grupo pueda alcanzar 

un nivel alto de control y afrontamiento. 
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En impresión positiva, antes la mitad del grupo estaba en “por mejorar” 

(50,0% – 6), seguida de “adecuada” (41,7% – 5) y un porcentaje mínimo en “muy 

desarrollada” (8,3% – 1). Después, se repite el patrón de mejora: “por mejorar” 

desaparece (0,0%), “adecuada” se mantiene como predominante con 58,3% (7) y 

“muy desarrollada” sube a 41,7% (5). Esto sugiere una mejora importante en la 

manera en que los participantes regulan su presentación personal y su respuesta 

emocional en contextos evaluativos, con un avance notable hacia niveles más 

sólidos. 

Evaluación de la efectividad del programa (visión global por dimensiones): 

En conjunto, los resultados muestran un impacto muy favorable del programa, 

porque en todas las dimensiones se redujo o eliminó la categoría “capacidad 

emocional por mejorar”, y aumentaron de forma consistente los niveles “adecuado” 

y, sobre todo, “muy desarrollado”. El cambio más contundente se aprecia en 

interpersonal (de 100% por mejorar a 83,3% adecuado) e intrapersonal (83,3% muy 

desarrollado al final), mientras que en manejo del estrés y adaptabilidad también se 

evidencia un avance sostenido hacia categorías superiores. En términos 

descriptivos, el programa no solo fue efectivo, sino que logró una mejora amplia y 

coherente en el perfil emocional del grupo. 

En general, los resultados mostraron que la intervención tuvo un efecto 

positivo en cada uno de los componentes del coeficiente emocional. Después del 

programa, casi desaparecieron o disminuyeron los niveles de capacidad emocional 

para mejorar; mientras tanto, aumentó la cantidad de alumnos con niveles muy 

desarrollados y apropiados. Se hizo evidente el cambio en la dimensión 

intrapersonal, ya que la mayoría alcanzó un nivel elevado, lo que indica una mejor 

comprensión de sí mismos y una mayor habilidad para reconocer y expresar sus 
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emociones. También en la dimensión interpersonal se observó un avance 

importante ya que la mayoría de los miembros del grupo pasaron de tener un nivel 

por mejorar a tener un nivel adecuado. Esto indica que los alumnos desarrollaron 

mejor convivencia, mejor relación y mejor empatía. También se observó un 

incremento en la adaptabilidad, el control del estrés y la impresión positiva, lo cual 

apunta a una mayor habilidad para ajustarse a las situaciones, responder con más 

autocontrol bajo presión y tener una visión de uno mismo más segura y optimista. 

Los resultados señalan, en este sentido, que el programa se adecuó a las necesidades 

del grupo y contribuyó significativamente a que los alumnos de segundo de 

secundaria incrementaran su bienestar emocional. 

4.2.3. Puntajes obtenidos de la evaluación de las habilidades sociales antes y 

después de la realización del programa 

Tabla 10.  

Evaluación de las habilidades sociales antes y después de la realización del 

programa 

  Antes Después 

  

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje 

Habilidades 

sociales 

Bajo 11 91.7 1 8.3 

Medio 1 8.3 8 66.7 

Alto 0 0.0 3 25.0 

Nota. Elaboración propia. 

Figura 4. 

Porcentaje de los niveles de las habilidades sociales antes y después de la 

realización del programa  
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Nota. Elaboración propia 

Antes del programa, las habilidades sociales del grupo se concentraban casi 

por completo en el nivel bajo, con 11 participantes (91,7%), mientras que solo 1 

(8,3%) alcanzaba un nivel medio y ninguno se ubicaba en el nivel alto. En la 

práctica, este punto de partida sugiere que la mayoría tenía dificultades para 

desenvolverse con soltura en situaciones sociales, ya sea para comunicarse, iniciar 

o sostener interacciones, o manejar de forma adecuada la convivencia con otros. 

Después de la intervención, el cambio fue muy evidente: el nivel bajo se 

redujo drásticamente a 1 participante (8,3%), mientras que el nivel medio pasó a 

ser el predominante con 8 (66,7%), y además apareció un grupo en nivel alto con 3 

participantes (25,0%). En conjunto, esto refleja que el programa fue altamente 

efectivo, porque no solo logró sacar a casi todo el grupo del nivel bajo, sino que 

también impulsó a una parte importante a niveles más sólidos, mostrando mejoras 

claras en la interacción, la comunicación y el manejo social cotidiano. 

Estos resultados, desde un punto de vista interpretativo, demostraron que el 

programa produjo una mejora en las competencias sociales de los alumnos. Antes 

de la intervención, la mayoría del grupo se encontraba en un nivel bajo; no obstante, 
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después se notó un movimiento hacia niveles medio y alto. El hecho de que los 

alumnos en niveles bajos se redujeran y que la cantidad de estudiantes en niveles 

más altos aumentara indicaron que el tratamiento ayudó a mejorar su manera de 

comunicarse, interactuar y desenvolverse en contextos sociales dentro del entorno 

escolar. Esto posibilitó entender que el programa satisfizo una verdadera necesidad 

del grupo y contribuyó a consolidar comportamientos sociales más apropiados, 

como interactuar con otros, expresar ideas y sentimientos, y tener más confianza 

para participar en su entorno diario. 

4.2.4. Puntajes obtenidos de la evaluación de las habilidades sociales en sus 

dimensiones: Primeras habilidades sociales, habilidades sociales avanzadas, 

habilidades relacionadas con los sentimientos, habilidades alternativas a la 

agresión, habilidades para hacer frente al estrés y habilidades de planificación 

antes y después del programa. 

Tabla 11. 

Evaluación de las habilidades sociales en sus dimensiones: intrapersonal, 

interpersonal, adaptabilidad, manejo estrés, impresión positiva antes y después 

del programa. 

  Antes Después 

 

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje 

Primeras 

habilidades 

sociales 

Bajo 1 8.3 0 0 

Medio 11 91.7 3 25.0 

Alto 0 0.0 9 75.0 

Bajo 3 25.0 0 0 

Medio 9 75.0 11 91.7 
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Habilidades 

sociales 

avanzadas 

Alto 0 0.0 1 8.3 

Habilidades 

relacionadas 

con los 

sentimientos 

Medio 11 91.7 2 16.7 

Alto 1 8.3 10 83.3 

Habilidades 

alternativas 

a la agresión 

Bajo 2 16.7 0 0 

Medio 9 75.0 2 16.7 

Alto 1 8.3 10 83.3 

Habilidades 

para hacer 

frente al 

estrés 

Bajo 1 8.3 0 0 

Medio 10 83.3 3 25.0 

Alto 1 8.3 9 75.0 

Habilidades 

de 

planificación 

Bajo 1 8.3 0 0 

Medio 11 91.7 4 33.3 

Alto 0 0.0 8 66.7 

Nota. Elaboración propia 

En primeras habilidades sociales, antes del programa casi todo el grupo se 

ubicaba en el nivel medio con 11 participantes (91,7%), y solo 1 (8,3%) estaba en 

nivel bajo, sin casos en alto. Después, se observa un salto muy marcado: desaparece 

el nivel bajo (0,0%), el nivel medio baja a 25,0% (3) y el nivel alto pasa a concentrar 

a la mayoría con 75,0% (9). Esto sugiere que el programa llegó a fortalecer las 

habilidades sociales básicas, logrando que la mayoría ya no solo “cumpla”, sino que 

se desempeñe con seguridad y eficacia. 
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En habilidades sociales avanzadas, antes predominaba el nivel medio 

(75,0% – 9) y existía un grupo en nivel bajo (25,0% – 3), sin participantes en alto. 

Tras la intervención, el nivel bajo se elimina (0,0%) y el grupo se concentra casi 

por completo en el nivel medio con 91,7% (11), apareciendo recién un pequeño 

grupo en nivel alto (8,3% – 1). Aquí el cambio se entiende como una mejora clara, 

ya que ningún estudiante quedó en el nivel bajo. Con todo, el progreso se hizo más 

patente en el fortalecimiento de un rendimiento adecuado que en un aumento 

señalado hacia el nivel alto. Esto es comprensible, porque las habilidades avanzadas 

necesitan más tiempo, práctica constante y seguimiento para desarrollarse con 

mayor solidez. 

En las habilidades relacionadas con los sentimientos, el grupo inició 

principalmente en nivel medio (91,7% – 11) y con un porcentaje mínimo en alto 

(8,3% – 1). Después del programa, el escenario se invierte: el nivel medio baja a 

16,7% (2) y el nivel alto sube a 83,3% (10). Este resultado es muy importante, 

porque muestra un crecimiento amplio en la capacidad para reconocer emociones, 

expresarlas de manera adecuada y responder con mayor empatía o sensibilidad 

emocional en la interacción cotidiana. 

Respecto a las habilidades alternativas a la agresión, antes predominaba el 

nivel medio (75,0% – 9), con presencia de nivel bajo (16,7% – 2) y solo 1 

participante (8,3%) en nivel alto. Después, se elimina el nivel bajo (0,0%), el nivel 

medio desciende a 16,7% (2) y el nivel alto aumenta de forma contundente a 83,3% 

(10). En términos prácticos, esto sugiere que el programa fue especialmente útil 

para mejorar estrategias de autocontrol, resolución de conflictos y respuestas no 

agresivas ante situaciones de tensión. 
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En las habilidades para hacer frente al estrés, antes el grupo se ubicaba 

mayormente en nivel medio (83,3% – 10), con 1 caso en nivel bajo (8,3%) y 1 en 

nivel alto (8,3%). Después, desaparece el nivel bajo (0,0%), el nivel medio baja a 

25,0% (3) y el nivel alto sube a 75,0% (9). Esto refleja una mejora importante en 

tolerancia a la presión, manejo de frustración y capacidad para responder con más 

calma ante problemas. 

En habilidades de planificación, antes casi todos estaban en nivel medio 

(91,7% – 11) y 1 en nivel bajo (8,3%), sin presencia de nivel alto. Después, 

nuevamente se elimina el nivel bajo (0,0%), el nivel medio queda en 33,3% (4) y el 

nivel alto sube a 66,7% (8). Este cambio sugiere que el programa ayudó a 

desarrollar conductas más organizadas y anticipatorias, como pensar antes de 

actuar, plantearse metas y elegir pasos concretos para resolver situaciones. 

En conjunto, los resultados muestran que el programa fue altamente 

efectivo, porque en todas las dimensiones desaparece el nivel bajo y se observa un 

desplazamiento claro hacia niveles medios y, sobre todo, altos. Los avances más 

fuertes se aprecian en primeras habilidades sociales, habilidades relacionadas con 

los sentimientos, alternativas a la agresión, afrontamiento del estrés y planificación, 

donde la mayoría terminó en nivel alto. En habilidades sociales avanzadas, el efecto 

principal fue eliminar el nivel bajo y consolidar al grupo en un desempeño adecuado 

(medio), lo cual también es un resultado positivo y coherente con la mayor 

complejidad de este tipo de habilidades. 

Los resultados mostraron, de forma interpretativa, que la intervención 

produjo avances positivos en todas las dimensiones de las habilidades sociales, ya 

que tras el programa se eliminaron los niveles bajos y se observó un claro 

desplazamiento hacia niveles medio y alto. Se registró un progreso importante en 
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las habilidades sociales iniciales, ya que la mayor parte de los alumnos se 

encontraba en el nivel alto. Esto refleja una mayor disposición para iniciar 

interacciones, escuchar, saludar, participar y comunicarse con mayor confianza. Se 

observó también un avance en las habilidades sociales más complejas, aunque con 

un énfasis mayor en el nivel medio. Esto permite entender que los alumnos 

comenzaron a reforzar conductas más sofisticadas, como pedir ayuda, seguir 

instrucciones, integrarse mejor al grupo y asumir responsabilidades en sus 

interacciones con los demás. También las competencias relacionadas con las 

emociones mostraron un progreso muy favorable, lo que indica que los alumnos 

adquirieron una mayor habilidad para identificar, expresar y comprender sus 

propias emociones y las de los demás. Los resultados indican que el programa 

contribuyó a fomentar respuestas más apropiadas ante conflictos, favoreciendo el 

autocontrol, la conversación y la solución pacífica de situaciones diarias en las 

habilidades alternativas a la agresión. También se observó un avance positivo en 

las habilidades de planificación y de afrontar el estrés, lo que indica que los alumnos 

aumentaron su capacidad para enfrentar tensiones, planificar sus conductas, 

anticipar situaciones y tomar decisiones con mayor serenidad. Estos resultados 

permiten asegurar a nivel mundial que el programa ayudó de manera significativa 

a reforzar las capacidades sociales de manera integral del grupo intervenido. 

4.3. Resultados del monitoreo de sesiones 

4.3.1. Resultados de la lista de cotejo de las habilidades socioemocionales 

Durante el desarrollo de las doce sesiones del programa de fortalecimiento 

de habilidades socioemocionales, se aplicó una lista de cotejo con el propósito de 



82 
 

monitorear el progreso de los estudiantes en seis indicadores de manera cualitativa 

y cuantitativa:  

a. Reconoce emociones propias. 

b. Regula sus emociones en la sesión. 

c. Se comunica de manera asertiva.  

d. Muestra empatía con sus compañeros. 

e. Participa en actividades grupales. 

f. Coopera y respeta normas. 

Este instrumento posibilitó que se siguiera de cerca el avance de los alumnos 

en cada sesión, mediante observaciones directas durante las actividades. Para una 

mejor organización de la información recolectada, los resultados se categorizaron 

en función de cuántas respuestas "Sí" y "No" correspondían a cada uno de los 

indicadores evaluados. Se utilizó "Sí" para indicar la presencia del comportamiento 

y "No" para señalar su ausencia. De este modo, a medida que la intervención iba 

progresando, se pudo observar con mayor claridad los éxitos que los alumnos iban 

obteniendo. 

Tabla 12. 

Resultados de la lista de cotejo de monitoreo de habilidades socioemocionales 

Indicadores observados 

Sesión inicial 

(Sí) 

Sesión final 

(Sí) 

Variación 

(%) 

Reconoce emociones propias 6 (50%) 11 (92%) +42% 

Regula sus emociones en la 

sesión 

5 (42%) 10 (83%) +41% 

Se comunica de manera asertiva 4 (33%) 9 (75%) +42% 
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Indicadores observados 

Sesión inicial 

(Sí) 

Sesión final 

(Sí) 

Variación 

(%) 

Muestra empatía con sus 

compañeros 

5 (42%) 10 (83%) +41% 

Participa en actividades grupales 7 (58%) 11 (92%) +34% 

Coopera y respeta normas 8 (67%) 12 (100%) +33% 

Nota. Elaboración propia con base en la lista de cotejo de monitoreo.  

Figura 5. 

Resultados de la lista de cotejo de monitoreo de habilidades socioemocionales 

 

 

Los resultados de la lista de cotejo evidencian una mejora progresiva en 

todas las habilidades socioemocionales evaluadas. Durante las primeras sesiones, 

algunos estudiantes mostraban dificultad para reconocer y regular sus emociones, 

así como escasa participación en actividades grupales. Sin embargo, a medida que 

avanzó la implementación del programa, se observó un incremento sostenido en la 
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autorregulación, la empatía y la cooperación. En las sesiones finales, la mayoría de 

los estudiantes manifestó mayor capacidad para expresar sus emociones de forma 

asertiva, resolver conflictos mediante el diálogo y participar activamente en 

dinámicas colaborativas. 

Estos hallazgos confirman que las técnicas del modelo cognitivo conductual 

fueron efectivos para potenciar la comprensión emocional, el respeto y la 

interacción positiva dentro del grupo. 

4.3.2. Resultado del registro de observación del diario de campo 

El registro de observación del diario de campo permitió obtener información 

cualitativa acerca del desarrollo de cada sesión del programa de fortalecimiento de 

habilidades socioemocionales. Mediante este instrumento se analizaron las 

actitudes, la participación, los comportamientos y las reacciones de los estudiantes, 

junto con las reflexiones del facilitador respecto al proceso de intervención. Este 

recurso resultó esencial para complementar los datos cuantitativos, ofreciendo una 

perspectiva más completa sobre la implementación del programa y los cambios 

evidenciados en los participantes. 

Los alumnos mostraron una mejora progresiva en las capacidades 

socioemocionales que se evaluaron a lo largo del programa, según los resultados de 

la lista de cotejo. Al inicio, aún había ciertos obstáculos, sobre todo para identificar 

sus emociones, gestionar sus sentimientos y colaborar con seguridad en las 

actividades grupales. No obstante, esos cambios comenzaron a ser más evidentes 

conforme el programa iba avanzando. Con el tiempo, se observó que tenían la 

capacidad de manejar con mayor eficacia sus reacciones, comprender a los demás 

y cooperar mejor con sus compañeros. 
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Estos avances fueron más claros en las sesiones más recientes. Los alumnos 

mostraban mayor disposición para expresar sus emociones de manera adecuada, 

solucionar conflictos mediante la conversación y participar en actividades grupales. 

Los resultados sugieren que el programa orientado a mejorar las capacidades 

socioemocionales, el cual se apoya en las habilidades sociales y la inteligencia 

emocional, fue efectivo para ayudar a comprender mejor los sentimientos, 

promover el respeto mutuo entre los compañeros y optimizar la interacción grupal. 

4.3.3. Registro de la rúbrica de monitoreo sesión por sesión  

El registro de la rúbrica de monitoreo reveló de manera evidente que los 

alumnos fueron mejorando gradualmente sus capacidades socioemocionales a lo 

largo de la ejecución del programa. Se realizaron observaciones en las doce 

sesiones, considerando elementos como la actitud, el comportamiento, el grado de 

participación y la consecución de los objetivos de cada reunión. Esto posibilitó tener 

una visión más cercana y continua del proceso del grupo, identificando tanto los 

éxitos conseguidos como los retos que requerían más apoyo. 

Se desarrolló una participación moderada al comienzo durante las tres 

primeras sesiones, que estaban centradas en la unión del grupo y en el 

reconocimiento y control de emociones. Algunos alumnos todavía se sentían 

inseguros, tímidos o tenían problemas para comunicar lo que sentían. Para enfrentar 

esto, la facilitadora implementó juegos y actividades guiadas que gradualmente 

generaron un entorno de mayor confianza, cercanía y apertura. Conforme se 

sintieron más cómodos en el grupo, comenzaron a manifestar un mayor deseo de 

participar, intercambiar experiencias y relacionarse con sus compañeros de una 

forma más natural. 
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Las sesiones entre la 4ta y 8va, se centraron en la comunicación asertiva, la 

empatía y la solución pacífica de conflictos, y fue entonces cuando se distinguió la 

participación del grupo. Los alumnos comenzaron a escuchar con más atención a 

sus compañeros, a identificar sus sentimientos y a expresar su opinión de manera 

más respetuosa. Se observó además un avance significativo en la autorregulación 

de las emociones, evidenciado en una reducción de comportamientos impulsivos y 

en una mayor utilización de tácticas adquiridas para manejar desacuerdos o 

circunstancias tensas. No obstante, en ciertas ocasiones fue preciso continuar con 

el apoyo para optimizar la comunicación fluida y transparente, sobre todo cuando 

surgían conflictos o emociones intensas. 

El grupo mostró un sentido de pertenencia más fuerte y una mayor unidad 

en las sesiones 9 a 12, que se enfocaron en la integración del grupo, la negociación 

y la cooperación. Los alumnos tomaron parte activamente en las actividades 

grupales, resolvieron sus diferencias a través del diálogo y demostraron 

comportamientos de respeto, empatía y apoyo. En esta última fase, la facilitadora 

destacó la colaboración, la autonomía y el sentido de responsabilidad que se dieron 

espontáneamente a lo largo de las actividades. Además, resaltó la forma en que los 

alumnos se hicieron dueños de muchos de los conocimientos adquiridos a lo largo 

del programa. 
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CAPÍTULO V. REFLEXIÓN DE LA EXPERIENCIA 

5.1 Reflexión crítica de la experiencia  

5.1.1. Limitaciones encontradas en el proceso de intervención 

Durante la implementación del programa de fortalecimiento de habilidades 

socioemocionales, se identificaron diversas limitaciones que condicionaron 

parcialmente el desarrollo óptimo de la intervención: 

• En primer lugar, la institución educativa se encontraba en proceso de 

instaurar el servicio de psicología escolar (1 psicólogo para los tres niveles 

académicos por cada sede) , por lo que no contaba previamente con un plan 

de acción estructurado frente a las problemáticas socioemocionales, ni con 

recursos técnicos o materiales psicométricos necesarios para la evaluación 

inicial de los estudiantes. Esta situación implicó que varios instrumentos y 

materiales tuvieran que ser gestionados o adaptados por la profesional a 

cargo. 

• En segundo lugar, se evidenció una limitada formación y conocimiento por 

parte del personal docente, tutores y promotor respecto a las estrategias de 

intervención psicológica y la atención oportuna de conductas disruptivas o 

dificultades socioemocionales en el aula. Esta carencia dificultó, en algunos 

momentos, la continuidad y coherencia del trabajo preventivo desde un 

enfoque integral. 

• En tercer lugar, se identificó escasa participación y compromiso por parte 

de algunos padres de familia, lo cual se reflejó en una asistencia irregular a 
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las reuniones informativas y actividades programadas. Es por ello que se 

contó con 12 participantes para el programa.  

• En cuarto lugar, se constató una baja sensibilización institucional respecto 

a la importancia de los programas de desarrollo socioemocional, pues existía 

una tendencia a priorizar las llamadas habilidades duras o académicas sobre 

las habilidades blandas.  

• En quinto lugar, una restricción significativa fue el tiempo que la dirección 

institucional dedicó. Como las sesiones tenían que llevarse a cabo fuera del 

horario escolar para no interrumpir las clases, la intervención solo se llevó 

a cabo en 12 sesiones. Esto resultó en un proceso más corto de lo previsto y 

limitó la posibilidad de recibir un apoyo más prolongado que contribuyera 

a consolidar mejor y reforzar lo aprendido. 

• En sexto lugar, es importante considerar que el servicio de psicología de la 

institución se encontraba en una etapa inicial de puesta en marcha. Por esta 

razón, todavía no existían evaluaciones estandarizadas ni formatos de 

evaluación adicionales que hicieran más fácil un análisis más exhaustivo de 

la información obtenida. Dicha circunstancia redujo la posibilidad de cotejar 

los datos provenientes de distintas fuentes, lo que a su vez restringió la 

verificación de los resultados logrados. 

• Por último, se hizo referencia a una restricción administrativa en cuanto a la 

entrega de los informes psicológicos impresos a los progenitores. Por causa 

de las normas de la institución, este tipo de informes no pudieron ser 

proporcionados, lo que dificultó más la comunicación directa con las 

familias y limitó el seguimiento desde casa. 
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El programa logró cumplir sus metas fundamentales, a pesar de estas 

restricciones, evidenciando progresos relevantes en los ámbitos laborales y 

optimizando el aspecto socioemocional de los alumnos. 

5.1.2. Impacto a nivel profesional 

En cuanto al desarrollo profesional, fue muy valiosa la experiencia de 

diseñar e implementar este programa de fortalecimiento de habilidades 

socioemocionales. Brindando la oportunidad de poner en práctica lo aprendido a lo 

largo de los curos de formación, sino que también permitió verificar, mediante una 

experiencia auténtica, cuán importante es prevenir en el ámbito escolar.  

Durante todo este proceso, se formaron capacidades pertinentes para la labor 

como psicóloga, tales como la planificación, organización y ejecución de 

programas basados en pruebas. Sin embargo, más allá del aspecto técnico, esta 

experiencia reveló una clara necesidad entre los estudiantes y permitió comprender 

que el trabajo psicológico en las escuelas puede generar transformaciones 

significativas si se lleva a cabo con compromiso, empatía e interés genuino por el 

bienestar de los demás.  

La aplicación del programa también permitió ampliar una perspectiva más 

detallada, crítica y realista sobre la institución, observando cuidadosamente lo que 

sucedía en el aula, identificando las necesidades de los estudiantes y adaptando 

tácticas a las particularidades del contexto. Este proceso también impulsó las 

habilidades básicas necesarias para el trabajo psicológico, como mantener una 

perspectiva abierta. Estas competencias fueron relevantes para monitorear el 

progreso social y emocional de los participantes y comprender mejor los cambios 

que ocurrieron durante la intervención. En términos personales y éticos, este 
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proceso fortaleció el compromiso con la práctica profesional responsable, cercana 

y muy humana. El trabajo del psicólogo escolar es más que ofrecer ayuda cuando 

surge un problema; también abarca la prevención, el apoyo y la promoción de la 

salud emocional en toda la comunidad educativa. 

 5.1.3.  Impacto en la institución con los resultados hallados 

Se fomentó una atmósfera más orientada al equipo, respetuosa, empática 

tras la implementación del programa. Los estudiantes se mostraban más abiertos a 

entablar conversaciones, llevarse bien pacíficamente y mostrarse respeto unos a 

otros. Además de las sesiones, el TSP demostró que se logró grandes avances en la 

gestión de sentimientos, escucha activa, trabajo en equipo y resolviendo disputas 

sin agresiones. Esto permitió una mejor repartición del espacio de aula por parte de 

los estudiantes y ayudó a disminuir algunas tensiones que antes afectaban la 

convivencia. Se pudo notar que los participantes no solo escuchaban los temas 

trabajados en el programa, sino que poco a poco empezaban a aplicarlos en su trato 

diario con sus compañeros, reflejado en una comunicación más calmada, en mayor 

disposición para escuchar y mejor forma de resolver algunas situaciones dentro del 

salón.  

El programa, por otra parte, permitió que la institución pudiera reconocer 

con mayor claridad la importancia de trabajar el aspecto emocional y social de los 

estudiantes desde el área de Psicología. La experiencia demostró que no se trata 

sólo de intervenir cuando surge un problema, sino de acompañar de forma constante 

el bienestar emocional de los alumnos, ya que éste influye directamente en su 

aprendizaje, en su seguridad y en la forma en que conviven con los demás. 



91 
 

Fue importante el trabajo conjunto entre docentes, directivos, tutores y el 

área de Psicología para fortalecer la relación entre el aprendizaje escolar y el 

desarrollo emocional. Esta experiencia dejó ver que la educación emocional no es 

un tema secundario, sino una parte necesaria en la formación de los estudiantes. 

También le dio a la escuela una base para futuras acciones que apuntan a mejorar 

la convivencia, prevenir situaciones de violencia y promover un ambiente más 

respetuoso. En ese sentido, el programa no solo favoreció a los estudiantes que 

participaron directamente, sino que además motivó a la institución a mirar con 

mayor atención la necesidad de construir una cultura escolar más humana, inclusiva 

y preocupada por el bienestar emocional. Del mismo modo, puso en valor la labor 

del psicólogo educativo como profesional vital para la fortaleza de la salud 

emocional, prevención de riesgos psicosociales y acompañamiento más cercano a 

los jóvenes en su crecimiento personal y social. 

5.1.4. Aporte en el área psicológica y en el contexto educativo 

El diseño y la aplicación del programa aportaron mucho a la psicología 

educativa, a partir de esta experiencia, se pudo evidencia que la  intervención puede 

ayudar a prevenir dificultades emocionales y conductas inadecuadas en los 

adolescentes en el ámbito escolar. También sirvió para reconocer que no siempre 

hay que esperar que los problemas sean más graves para actuar.  

La experiencia también mostró que técnicas del modelo cognitivo-

conductual no sólo sirve para un trabajo terapéutico individual, sino que se adapta 

muy bien al contexto escolar. En las sesiones, los alumnos pudieron ver lo que 

sentían, pensar antes de responder, expresar mejor sus ideas y buscar formas más 

tranquilas de resolver los conflictos. De esta forma, el programa no solo trabajó 
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contenidos, sino que brindó herramientas útiles para la vida diaria de los 

adolescentes. 

El programa, asimismo, colaboró para afianzar el trabajo entre el área de 

Psicología, los docentes y los tutores. Esto fue importante porque hizo posible 

entender que la formación de los estudiantes no depende solamente de las clases o 

de los contenidos académicos. Exige también un acompañamiento emocional, 

espacios de escucha, actividades que les enseñen a convivir mejor. Por ello, se 

trabajó temas como la empatía, la comunicación asertiva, la regulación emocional 

y la resolución pacífica de conflictos como parte necesaria de su formación. 

Por último, esta experiencia dejó en evidencia la necesidad de que las 

escuelas cuenten con espacios permanentes de apoyo emocional. El trabajo 

psicológico, cuando se hace con planificación, compromiso y cercanía, puede 

producir cambios positivos en los estudiantes y en el ambiente del aula. Desde este 

punto de vista, la función del psicólogo educativo se vuelve fundamental, porque 

no solo atiende dificultades, sino que también ayuda a prevenir riesgos, a fortalecer 

habilidades personales y sociales, y a promover una educación más humana, 

centrada en el bienestar y en el desarrollo integral de los alumnos. 
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CONCLUSIONES 

El programa fue elaborado usando el modelo de inteligencia emocional de 

Bar-On, el modelo de habilidades sociales de Goldstein y un grupo de técnicas 

cognitivas y comportamentales. Estos son estipulados como métodos excelentes y 

útiles para interactuar con los niños en el entorno escolar. 

La implementación del programa permitió describir el nivel de coeficiente 

emocional de los estudiantes, evidenciándose una mejora en su distribución. Antes 

del programa, el 41,7% de los estudiantes tenía un C.E por mejorar y el 8,3% una 

capacidad muy desarrollada. Sin embargo, luego de implementar el programa, se 

evidenció que el 50% alcanzó un nivel de capacidad emocional adecuada y el otro 

50 % un nivel muy desarrollado, eliminando el nivel por mejorar.  

Asimismo, alcanzó mejoras resaltantes en las dimensiones del C.E; en la 

dimensión intrapersonal, el 83,3 % de los participantes obtuvieron un nivel muy 

desarrollado. En la dimensión interpersonal, se evidenció una disminución 

significativa del nivel por mejorar, pasando de 100 % a 16,7 %, con predominio del 

nivel adecuado (83,3 %). En la dimensión de adaptabilidad, se eliminó el nivel por 

mejorar y se incrementó el nivel muy desarrollado (66,7 %). De igual forma, en la 

dimensión manejo del estrés e impresión positiva, se eliminó el nivel por mejorar, 

resaltando los niveles adecuado y muy desarrollado. En suma, estos resultados 

evidenciaron un desplazamiento hacia niveles óptimos en las principales 

dimensiones evaluadas.  

De igual manera, tras la implementación del programa mejoró 

significativamente el nivel de las habilidades sociales de los participantes. En la 

medición inicial, el 91,7 % se encontraba en un nivel bajo, el 8,3 % en nivel medio 
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y ninguno en nivel alto. Sin embargo, en el post test, el nivel bajo se redujo a 8,3 

%, mientras que el 66,7 % alcanzó un nivel medio y el 25 % un nivel alto.  

Finalmente, la implementación del programa permitió incrementar el nivel 

de las habilidades sociales en sus dimensiones. En “primeras habilidades sociales”, 

el nivel alto alcanzó el 75 %, eliminándose el nivel bajo, en “habilidades sociales 

avanzadas”, predominó el nivel medio (91,7 %) y se eliminó el nivel bajo, en 

“habilidades relacionadas con los sentimientos” y en “habilidades alternativas a la 

agresión”, se evidenció un incremento significativo del nivel alto (83,3 %), 

desapareciendo el nivel bajo. Asimismo, en “habilidades para hacer frente al estrés” 

y “habilidades de planificación”, el nivel alto alcanzó el 75 % y 66,7 % 

respectivamente, eliminándose también el nivel bajo.  
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RECOMENDACIONES 

1. Es recomendable poner en marcha este programa para el crecimiento emocional 

y social en otras escuelas dentro de los horarios escolares, porque los resultados 

muestran que realmente ayuda a los adolescentes a mejorar en el manejo de sus 

sentimientos y socialización 

2. Es muy importante comprender este programa como una combinación de 

esfuerzos de orientación educativa y mentoría. Así es que, este tipo de trabajo 

emocional y social no se hace solo; siempre es parte de los esfuerzos en curso 

para fomentar un ambiente escolar positivo y apoyar la salud mental de los 

estudiantes. 

3. También se recomienda mantener el programa durante más tiempo y reforzar 

las habilidades trabajadas, para consolidar los logros alcanzados y evitar 

retrocesos. Esto ayudará a reforzar los conocimientos adquiridos a medida que 

pasa el tiempo. 

4. Sería muy útil para las familias involucrarse en eventos futuros, como talleres 

psicológicos u otras cosas divertidas, para impulsar el crecimiento social y 

emocional de los niños en casa.  
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ANEXOS 



 
 

ANEXO 1. Cronograma de actividades  

 

FASES DE LA PLANIFICACIÓN 

Fase Actividades Jun. Jul. Ago. Set. Oct. Nov. 

Primera fase: 

Identificación de 

la problemática 

Revisión bibliográfica y 

actualización del marco 

teórico sobre habilidades 

socioemocionales y 

programas similares. 

X      

Revisión diagnóstica, 

observación del contexto 

escolar, entrevistas iniciales. 

X      

Segunda fase: 

Solicitud de 

autorización 

institucional 

Presentación del proyecto a la 

dirección, coordinación con 

tutores/docentes. 

 X     

Tercera fase: 

Diseño y 

valoración 

preliminar del 

programa 

Elaboración de sesiones, 

validación por expertos, 

ajustes al programa. 

 X X    

Cuarta fase: 

Protocolos y 

consentimiento 

informado 

Elaboración de protocolos 

éticos, aplicación de 

consentimiento a padres y 

asentimiento a estudiantes. 

  X    

Quinta fase: 

Conformación de 

la muestra y 

preparación 

logística 

Selección de participantes, 

organización de horarios, 

preparación de materiales. 

  X    

Sexta fase: 

Implementación 

del programa 

Ejecución de las 12 sesiones 

(1 por semana, 45- 50 min). 

   X X X 

Séptima fase: 

Evaluación y 

retroalimentación 

Aplicación de pretest y 

postest, entrevistas grupales, 

análisis de resultados 

preliminares. 

   X X X 

Octava fase: 

Informe y 

difusión de 

resultados 

Redacción del informe final, 

socialización de resultados 

con la institución. 

     X 

Nota. Elaboración propia.  

   



 
 

ANEXO 2. Plan de intervención del programa de fortalecimiento de habilidades socioemocionales para adolescentes de segundo de secundaria de una 

institución educativa de lima. 

 

PROGRAMA DE FORTALECIMIENTO DE HABILIDADES SOCIOEMOCIONALES PARA ADOLESCENTES DE SEGUNDO 

DE SECUNDARIA DE UNA INSTITUCIÓN EDUCATIVA DE LIMA. 

Objetivo general:  

Implementar un programa de fortalecimiento socioemocional, basado en la inteligencia emocional y el desarrollo de habilidades sociales, en 

estudiantes de segundo grado de secundaria de una institución educativa de Lima. 

Objetivos específicos:  

• Incrementar el nivel del coeficiente emocional antes y después de la implementación del programa de fortalecimiento emocional.  

• Fortalecer el cociente emocional en las dimensiones intrapersonal, interpersonal, adaptabilidad, manejo del estrés y estado de ánimo, 

mediante la comparación de los niveles obtenidos antes y después de la implementación del programa. 

• Potenciar las habilidades sociales en los participantes, a partir del análisis comparativo de los niveles alcanzados antes y después de la 

implementación del programa. 

• Incrementar el nivel de las habilidades sociales en sus dimensiones: primeras habilidades sociales, habilidades sociales avanzadas, 

habilidades relacionadas con los sentimientos, habilidades alternativas a la agresión, habilidades para hacer frente al estrés y 

habilidades de planificación, antes y después de la aplicación del programa.  

 

Nº de 

Sesión 

Nombre de la 

sesión 

Objetivo de la 

sesión 
Actividades principales Materiales Tiempo 

1 
Conociéndonos y 

creando acuerdos 

Promover la 

integración grupal y 

construir normas de 

convivencia. 

Inicio: (10 min) 

• Dinámica rompehielos: Se solicita a los estudiantes 

crear una canción corta que contenga un mensaje 

positivo con la letra inicial de su nombre y al final se 

presente.  

 

Desarrollo: (35 min) 

• Aplicación del pre test (explicación breve sobre los 

instrumentos ICE BarOn y Habilidades Sociales de 

Golsdein). 

• 24 copias de los 

instrumentos del 

pre test. 

• 12 lápiz,12) 

borradores. 

• 3 papelógrafos y 

plumones.  

• Laptop, 

proyector. 

• Ovillo de lana. 

50 min 



 
 

Nº de 

Sesión 

Nombre de la 

sesión 

Objetivo de la 

sesión 
Actividades principales Materiales Tiempo 

• Se les brindó material para que ellos elaboren 

consensuadamente las normas de convivencia, las 

cuales mantendrán el orden a lo largo de las sesiones. 

• Se les mostro el material teórico en Canva sobre el 

trabajo en equipo y apoyo mutuo en el cual se refuerza 

la importancia de la integración y el sentido de 

pertenencia. 

 

Cierre: (5 min) 

• Reflexión final mediante la dinámica de la “tela de 

araña”, para ello los alumnos formaran un círculo e irán 

lanzando el ovillo conforme brinden su reflexión 

personal sobre el tema tratado.   

2 
Reconociendo mis 

emociones 

Identificar y nombrar 

emociones básicas 

Inicio:  

• Dinámica: Juego de mímica de emociones.   

La facilitadora prepara tarjetas con emociones básicas 

(alegría, tristeza, enojo, miedo, sorpresa, vergüenza). 

Cada estudiante toma una tarjeta y representa la 

emoción sin hablar, mientras sus compañeros intentan 

adivinar. 

 

Desarrollo: 

• Actividad 1: (25 min) 

Conversación grupal sobre cómo se sienten en 

diferentes situaciones. Se presentan situaciones 

cotidianas que pueden pasar los estudiantes: “Cuando 

jalo un examen”, “Cuando juego con mis amigos”, 

“Cuando alguien me critica” “Cuando alguien me 

insulta”. 

Los estudiantes comentan qué emoción sienten y cómo 

reaccionan. 

 

Tarjetas con 

emociones, fichas, 

silbato, plumones, 

lápices, lapiceros 

50 min 



 
 

Nº de 

Sesión 

Nombre de la 

sesión 

Objetivo de la 

sesión 
Actividades principales Materiales Tiempo 

La facilitadora guía la conversación haciendo énfasis 

que todas las emociones son válidas. 

• Actividad 2: (10 min) 

Ficha de reflexión personal: Cada estudiante completa 

la ficha de reconocimiento de emociones (ver anexo 12) 

con preguntas como: ¿Qué emoción siento con más 

frecuencia? ¿Qué hago cuando me siento triste o 

molesto? ¿Qué emoción me gusta más experimentar?  

 

Cierre:  

• Actividad: (10 min) 

Cierre reflexivo: De manera voluntaria se solicita a que 

los estudiantes compartan una de sus respuestas de la 

ficha (si se sienten cómodos). La facilitadora resume 

destacando que reconocer emociones ayuda a 

expresarse mejor, comprender a los demás y manejar 

conflictos. 

  

3 
Regulando mis 

emociones 

Fortalecer la 

consciencia 

emocional 

intrapersonal e 

interpersonal. 

 

Inicio:  

• Actividad: (10 min) 

Ejercicio de respiración guiada: La facilitadora invita a 

los estudiantes a sentarse cómodos y cerrar los ojos. Se 

guía una respiración diafragmática sencilla: inhalar 

profundo por la nariz (4 seg), retener (2 seg), exhalar 

lentamente por la boca (6 seg). Se repite 3–4 veces. 

 

Desarrollo: 

• Actividad 1: (15 min) 

Role-play de situaciones de enojo o tristeza: Se reparten 

tarjetas (ver en anexo 13) con situaciones comunes en 

adolescentes (ej.: un amigo no me invita a jugar, me 

ponen mala nota, me critican en redes sociales). En 3 

Audio de relajación, 

hojas, colores, pizarra, 

plumones,  

50 min 



 
 

Nº de 

Sesión 

Nombre de la 

sesión 

Objetivo de la 

sesión 
Actividades principales Materiales Tiempo 

grupos pequeños, dramatizan la situación mostrando 

cómo suelen reaccionar. Luego, repiten la dramatización 

aplicando una forma más adecuada de regular la 

emoción (respiración, pedir ayuda, hablar con calma). 

 

• Actividad 2: (10 min) 

Compartir técnicas de autorregulación: La facilitadora 

escribe en la pizarra el título “Técnicas para calmarme”. 

Cada estudiante comparte una técnica personal (ejemplo: 

escuchar música, escribir, salir a caminar). Se arma una 

lista colectiva que quede visible en el aula como recurso 

práctico. 

 

Cierre:  

• Actividad: (10 min) 

Reflexión grupal: Pregunta guía: “¿Qué técnica me resultó 

más útil hoy para manejar mis emociones?”. Cada 

estudiante comparte una palabra o frase breve sobre lo que 

se lleva de la sesión. La facilitadora refuerza el mensaje: 

regular las emociones no significa no sentirlas, sino 

aprender a manejarlas de forma positiva.  

4 
Escuchando con 

atención 

Promover la escucha 

activa y comprensión 

del otro 

Inicio:  

• Actividad: (10 min) 

Juego “Teléfono descompuesto: Se forman 3 filas de 4 

estudiantes. El primero de cada fila recibe una frase 

corta (ej.: “El respeto abre puertas en la amistad”). 

Cada estudiante susurra la frase al siguiente hasta llegar 

al final. Se comparan las frases originales con las que 

llegaron al final (generalmente distorsionadas).Al final 

la facilitadora brinda una breve reflexión: ¿qué pasó 

con el mensaje? ¿Qué sucede cuando no escuchamos 

con atención? 

 

Papelotes, plumones, 

silbato, material de la 

escucha activa. 

50 min 



 
 

Nº de 

Sesión 

Nombre de la 

sesión 

Objetivo de la 

sesión 
Actividades principales Materiales Tiempo 

Desarrollo: 

• Actividad 1: (15 min) 

Práctica de escucha en grupos: Se forman 4 grupos de 3 

estudiantes. Un estudiante empieza contar algo personal 

sencillo (ej.: “mi fin de semana”, “mi pasatiempo 

favorito”) durante 1 minutos, mientras los otros 

escuchan sin interrumpir. Luego, los oyentes repiten lo 

que entendieron. Luego se intercambian roles. Pregunta 

guía: ¿cómo se sintieron al ser escuchados con atención? 

 

• Actividad 2: (10 min) 

Mini-actividad de retroalimentación: La facilitadora 

enseña 3 claves de la escucha activa: mirar al que habla, 

no interrumpir, hacer preguntas para comprender (ver 

anexo 14). Cada grupo vuelve a practicar ahora 

aplicando estas claves. 

 

Cierre:  

• Actividad: (10 min) 

Reflexión grupal: Finalmente, los estudiantes comparten 

qué cambió cuando aplicaron las claves de escucha activa. 

La facilitadora resume con un mensaje central: “Escuchar 

con atención nos ayuda a comprender mejor, respetar al 

otro y evitar conflictos”. Dinámica rápida: cada estudiante 

dice en voz alta una palabra que represente lo que significa 

para ellos “escuchar con atención”.  

5 
Empatizando con 

los demás 

Favorecer la empatía 

y habilidades 

interpersonales. 

 

Inicio:  

• Actividad: (10 min) 

“Ponerme en tus zapatos”: La facilitadora muestra una 

imagen de un par de zapatos grandes (ver anexo 15).  

Los estudiantes, por turnos, se colocan en el pecho la 

imagen de los “zapatos” y responden frases como: “Si 

Imagen de zapatos 

grandes, tarjetas con 

casos, cartulina, 

plumones, pizarra. 

50 min 



 
 

Nº de 

Sesión 

Nombre de la 

sesión 

Objetivo de la 

sesión 
Actividades principales Materiales Tiempo 

yo estuviera en el lugar de un compañero que se siente 

excluido por su color de piel o clase social me 

sentiría…”. “Si yo estuviera en el lugar de alguien que 

llega nuevo al colegio, me sentiría…”. (ver anexo 15). 

 

Desarrollo: 

• Actividad 1: (15 min) 

Análisis de casos cortos sobre diferencias culturales o 

personales: Se presentan 2–3 casos sencillos (ej.: un 

compañero que habla diferente, una alumna que no 

participa mucho en clase, alguien que celebra 

costumbres distintas). En pequeños grupos, los 

estudiantes responden: ¿Cómo se siente la persona en 

esa situación? ¿Qué podríamos hacer para que se sienta 

mejor? 

• Actividad 2: (10 min) 

Debate grupal: Cada grupo comparte sus respuestas. Se 

abre un breve debate guiado con preguntas como: ¿Qué 

pasa cuando no mostramos empatía hacia alguien? 

¿Cómo cambia el ambiente del aula cuando practicamos 

la empatía? 

 

Cierre:  

• Actividad: (10 min) 

Reflexión grupal: 6 estudiantes voluntarios completan en 

la pizarra la frase: “Hoy aprendí que empatizar es…” o 

“Puedo demostrar empatía cuando…”. La facilitadora 

resume destacando: La empatía nos ayuda a respetar las 

diferencias, comprender a los demás y fortalecer nuestras 

relaciones. 

6 
Comunicándonos 

mejor 

Mejorar las 

habilidades de 

 

Inicio:  

• Actividad: (10 min) 

Plumones, pizarra, 

Papelotes, plumones, 
50 min 



 
 

Nº de 

Sesión 

Nombre de la 

sesión 

Objetivo de la 

sesión 
Actividades principales Materiales Tiempo 

comunicación 

asertiva 

“Dinámica escribiendo lo que sabes”: La facilitadora 

escribe tres palabras en la pizarra: agresivo, pasivo, 

asertivo. Pregunta a los estudiantes qué entienden por 

cada una y recoge ejemplos rápidos de cómo suelen 

responder en una discusión. Luego, se explica que 

existen distintos estilos de comunicación, y que hoy 

aprenderán a identificar y practicar el más saludable: el 

asertivo. 

 

Desarrollo: 

• Actividad 1: (15 min) 

Juego de roles con situaciones cotidianas: Se forman 

grupos pequeños. Cada grupo recibe una situación (ej.: 

“Un compañero me interrumpe siempre”, “Un amigo no 

devuelve mis cosas”, “Me invitan a un lugar al que no 

quiero ir”). Cada grupo dramatiza la situación de tres 

formas: con comunicación pasiva, agresiva y asertiva. 

Después, se comenta cómo cambia la relación según el 

estilo de comunicación.  

 

• Actividad 2: (10 min) 

Reflexión sobre estilos de comunicación: La facilitadora 

guía un diálogo con preguntas: ¿Cómo se siente uno 

cuando responde de manera pasiva/agresiva/asertiva? 

¿Qué beneficios tiene la comunicación asertiva? (ver 

anexo 16) Se destacan ejemplos positivos y se refuerza 

que la asertividad permite expresar lo que sentimos sin 

dañar al otro. 

 

Cierre:  

• Actividad: (10 min) 

Mural de freses asertivas: En un papelote o cartulina, cada 

estudiante escribe una frase asertiva que podría usar en su 

tarjetas, cartulinas, 

cintas de embalaje. 



 
 

Nº de 

Sesión 

Nombre de la 

sesión 

Objetivo de la 

sesión 
Actividades principales Materiales Tiempo 

vida diaria (ej.: “Prefiero que me hables con respeto”, “No 

estoy de acuerdo, pero te escucho”). Se pegan todas en un 

mural titulado “Así me comunico mejor”. Breve cierre 

motivador: reforzar la idea de que la comunicación 

asertiva ayuda a mejorar la convivencia y la confianza en 

uno mismo. 

7 
Trabajando en 

equipo 

Fortalecer la 

capacidad de trabajo 

colaborativo 

 

Inicio:  

• Actividad: (10 min) 

Dinámica Rompehielos “la importancia del trabajo en 

equipo”: La facilitadora pregunta: ¿Qué significa para 

ustedes trabajar en equipo? Los estudiantes comparten 

ejemplos rápidos de situaciones en las que han trabajado 

en grupo (en el colegio, deportes, juegos). Luego, se 

brinda la conclusión inicial: trabajar en equipo implica 

cooperar, escuchar y aportar. 

 

Desarrollo: 

• Actividad 1: (10 min) 

Dinámica “Torre de papel”: La facilitadora forma 

equipos de 4 estudiantes. Cada grupo recibe hojas bond 

y cinta. El objetivo es construir la torre más alta posible 

en un tiempo limitado (5–7 min). Reflexión rápida: ¿qué 

estrategias usaron? ¿se comunicaron bien? 

 

• Actividad 2: (10 min) 

Resolución de un reto en grupos pequeños: La 

facilitadora plantea otro desafío breve, por ejemplo: 

armar un rompecabezas (ver anexo 17). Cada grupo 

busca soluciones en conjunto. Se observa la 

organización, el liderazgo y la cooperación. 

 

• Actividad 3: (5 min) 

Hojas bond, cintas de 

embalaje, 

rompecabezas 

impresos para armar, 

cartulina, plumones, 

limpia tipo.  

50 min 



 
 

Nº de 

Sesión 

Nombre de la 

sesión 

Objetivo de la 

sesión 
Actividades principales Materiales Tiempo 

Dialogo sobre la cooperación: La facilitadora expone el 

tema sobre la importancia del saber escuchar a los demás 

y de que trata el trabajo en equipo. 

 

Cierre:  

• Actividad: (10 min) 

La frase final: Cada grupo comparte una frase sobre lo 

que significa para ellos “trabajar en equipo” (ej.: “En 

equipo llegamos más lejos”). La facilitadora elabora un 

cartel con todas las frases y lo deja como recordatorio 

visual en el aula. 

8 
Resolviendo 

conflictos en paz 

Favorecer la 

resolución pacífica 

de conflictos 

Inicio:  

• Actividad: (10 min) 

Conversatorio breve: ¿Qué es un conflicto?: La 

facilitadora pregunta: a los estudiantes: “¿Qué entienden 

por conflicto?” y “¿Han tenido algún conflicto en el 

aula?”. Se explica que los conflictos son normales, pero 

lo importante es cómo los resolvemos. 

 

.Desarrollo: 

• Actividad 1: (15 min) 

Escenificación de conflictos comunes en el aula:  La 

facilitadora forma equipos de 4 estudiantes. Los grupos 

pequeños representan situaciones frecuentes (ej.: alguien 

no comparte materiales, un compañero interrumpe en 

clase, dos estudiantes quieren el mismo puesto) (ver 

anexo 18). Los demás observan cómo reaccionan los 

personajes. 

Después de cada escenificación, el grupo propone 

alternativas para resolver el conflicto de manera 

pacífica. 

 

Tarjetas con situaciones, 

pizarra, plumones, 

cartulinas de colores y 

cinta de embalaje. 

50  min 



 
 

Nº de 

Sesión 

Nombre de la 

sesión 

Objetivo de la 

sesión 
Actividades principales Materiales Tiempo 

La facilitadora escribe las soluciones en la pizarra y guía 

para que sean realistas y respetuosas. 

• Actividad 2: (10 min) 

Práctica de negociación: La facilitadora brinda la 

enseñanza de los 3 pasos para llegar a un acuerdo de 

manera pacífica por medio de flyers (ver anexo 19).  

 

Cierre:  

• Actividad: (10 min) 

La frase final: Cada grupo comparte una frase sobre lo 

que significa para ellos “trabajar en equipo” (ej.: “En 

equipo llegamos más lejos”). La facilitadora elabora un 

cartel con todas las frases y lo deja como recordatorio 

visual en el aula. 

9 

Negociando y 

llegando a 

acuerdos 

Desarrollar 

habilidades de 

planificación y toma 

de decisiones. 

Inicio:  

• Actividad: (10 min) 

“El dilema de las elecciones”: La facilitadora los coloca 

a los estudiantes en forma de un círculo, luego plantea 

una situación sencilla: “Tienen 1 pelota para el recreo, 

pero 2 grupos quieren usarla. ¿Qué podrían hacer?”. La 

facilitadora lanza una pelota de trapo a uno de los 

estudiantes con el fin que propongan rápidamente 

soluciones espontáneas. Reflexión inicial: negociar no es 

imponer ni ceder siempre, sino buscar un acuerdo justo. 

 

.Desarrollo: 

• Actividad 1: (25 min) 

Escenificación de conflictos que requieren negociación:  

La facilitadora forma equipos de 4 estudiantes. En 

grupos, los estudiantes dramatizan pequeños conflictos 

(ej.: decidir qué juego hacer, quién empieza una 

actividad, cómo repartir materiales). Se representan 

primero las reacciones impulsivas y luego se intenta 

Pelota de trapo, Fichas, 

papelotes, plumones, 

cinta de embalaje.  

50 min 



 
 

Nº de 

Sesión 

Nombre de la 

sesión 

Objetivo de la 

sesión 
Actividades principales Materiales Tiempo 

negociar. Luego de ello, la facilitadora solicita que 

dramaticen el mismo conflicto, pero esta vez aplicando 

los 3 pasos de la negociación. Al finalizar, la facilitadora 

realiza las siguientes preguntas: ¿Qué fue fácil o difícil 

al negociar? ¿Cómo se sintieron cuando los escucharon 

y cuando tuvieron que ceder? Se resaltan los beneficios 

de la negociación para la convivencia. 

 

Cierre:  

• Actividad: (10 min) 

La frase final: Cada estudiante completa la frase: “La 

próxima vez que tenga un conflicto, voy a…”. Se arma 

un mural o cartel con las frases como compromiso 

colectivo. 

Cierre motivador: cuando negociamos, todos ganamos un 

poco y cuidamos la relación. 

10 
Cooperando con 

confianza 

Fortalecer 

habilidades 

relacionadas con los 

sentimientos 

Inicio:  

• Actividad: (10 min) 

“Pasar el aro sin soltar las manos”. Los estudiantes 

forman un círculo tomado de las manos; se coloca una 

ula ula entre dos participantes y deben pasarlo por todo 

el grupo sin soltarse. Reflexión breve: ¿qué ayudó a 

lograrlo? ¿qué dificultó el reto? → Se introduce la idea 

de que la cooperación necesita confianza y apoyo mutuo. 

 

.Desarrollo: 

• Actividad 1: (25 min) 

Construcción grupal:  La facilitadora forma equipos de 

4 estudiantes. En equipos, se les da material sencillo 

(papel, cinta, vasos descartables, sorbetes, etc.).  El 

objetivo es construir juntos una torre o puente que se 

sostenga. Se observa cómo se reparten roles, cómo se 

comunican y cómo se apoyan entre sí. Al finalizar se 

Ula ula, cuerda, 

cartulina, plumones, 

cinta de embalaje, 

vasos descartables, 

periódicos, tijeras, 

sorbetes. 

50 min 



 
 

Nº de 

Sesión 

Nombre de la 

sesión 

Objetivo de la 

sesión 
Actividades principales Materiales Tiempo 

realiza las siguientes preguntas: ¿Cómo influyó la 

confianza en el logro del reto? ¿Qué hicieron para 

coordinarse mejor? ¿Qué se sintió al aportar cada uno 

desde su rol? 

 

Cierre:  

• Actividad: (10 min) 

“El mural inteligente”: Cada estudiante comparte una 

frase breve completando: “Yo coopero con confianza 

cuando…” 

La facilitadora elabora un mural o cartel con las frases y 

lo deja como recordatorio del grupo. Mensaje final: la 

cooperación con confianza nos ayuda a alcanzar metas 

que solos no podríamos conseguir. 

11 
Compartiendo lo 

aprendido 

Promover la 

integración de 

aprendizajes en 

experiencias 

colectivas 

Inicio:  

• Actividad: (10 min) 

“Lo más valioso que aprendí”: Cada estudiante escribe 

en un pos it una frase corta lo que considera más valioso 

de las sesiones anteriores. 

 

Se pegan los posit  en la pizarra formando un “mural de 

aprendizajes previos”. Ello fortalecerá que los 

conocimientos sean consolidados.  

 

.Desarrollo: 

• Actividad 1: (25 min) 

“El cartel creativo con aprendizajes”:  Se forman grupos 

de 4 estudiantes. Cada grupo elabora un cartel creativo 

(con frases, dibujos, símbolos) que resuma los 

aprendizajes más importantes que integraron del 

programa o las sesiones anteriores. Se motiva el uso de 

colores, dibujos, metáforas o lemas. 

Posit de colores, 

pizarra, 

colores,periódicos, 

tijeras, gomas, 

plumones, cinta 

50 min 



 
 

Nº de 

Sesión 

Nombre de la 

sesión 

Objetivo de la 

sesión 
Actividades principales Materiales Tiempo 

Luego, cada equipo presenta su cartel en 2-3 minutos. 

Los estudiantes de los otros equipos escuchan y pueden 

hacer preguntas cortas o comentarios positivos. 

 

Cierre:  

• Actividad: (10 min) 

“Dialogo colectivo”: La facilitadora guía una conversación 

en base a las siguientes preguntas: ¿Qué similitudes 

encontramos entre los carteles que han elaborado?¿Qué 

nos enseña trabajar juntos sobre lo que hemos aprendido? 

¿Cómo podemos aplicar estos aprendizajes en la vida 

diaria del aula? Para cerrar, el grupo construye una frase 

colectiva (ejemplo: “Juntos aprendemos mejor”) y la 

escribe en el mural o pizarra. 

12 
Cerrando el 

camino juntos 

Integrar aprendizajes 

y reforzar vínculos 

positivos 

Inicio:  

• Actividad: (10 min) 

“La telaraña inteligente”: Con un ovillo de lana, el 

primer estudiante dice: “Lo que más me gustó/aprendí 

en este programa fue…” y lanza el ovillo a un 

compañero, sosteniendo un extremo (todos participan de 

la actividad). Al final, se forma una telaraña que 

simboliza el aprendizaje compartido y los vínculos 

creados. 

 

.Desarrollo: 

• Actividad 1: (25 min) 

“Aplicación del Post Test”:  Se entrega a cada estudiante 

las tres pruebas: 

 

ICE BarOn (inteligencia emocional). 

Cuestionario de Habilidades Sociales (Goldstein). 

 

Ovillo de lana, 

temperas, papelógrafos, 

plumones, escarcha, 

goma, cinta de 

embalaje, pruebas post 

test impresos, lápices, 

borradores.  

 50 min 



 
 

Nº de 

Sesión 

Nombre de la 

sesión 

Objetivo de la 

sesión 
Actividades principales Materiales Tiempo 

La facilitadora explica brevemente y supervisa la 

aplicación en un ambiente tranquilo. 

• Actividad 2: (10 min):  

“Integrando aprendizajes”:  En grupos pequeños, los 

estudiantes crean una frase, lema o dibujo colectivo que 

resuma lo más importante que se llevan del programa. 

Se comparten al grupo y se arma un mural con todos los 

aportes. 

 

Cierre:  

• Actividad: (10 min) 

“Me llevo y dejo”: Los estudiantes forman un círculo, 

luego cada estudiante completa dos frases y las comparte 

en voz alta: 

 

“Me llevo de este programa…” 

 

“Dejo al grupo…” 

 

La facilitadora agradece la participación y resalta los 

logros. Se brinda unas frases motivadoras a los estudiantes 

y una bolsa con dulces como agradecimiento por su 

participación (ver anexo 20).  

  

 

 

 



 
 

ANEXO 3. Ficha de monitoreo (lista de cotejo).  

LISTA DE COTEJO – MONITOREO DEL PLAN DE FORTALECIMIENTO DE HABILIDADES SOCIOEMOCIONALES 

Institución Educativa: ____________________________________________________________________________________________ 

Grado/Sección: __________________________________________________________________________________________________ 

Facilitador(a):  __________________________________________________________________________________________________ 

Sesión / Fecha:_______________________________________________________________________________________________ 

Nº 
Nombre del 

estudiante 

Conociénd

onos y 

creando 

acuerdos 

¿Reconoce 

sus 

emociones? 

¿Regula 

sus 

emociones

? 

¿Escucha 

con atención 

a sus 

compañeros

? 

¿Muestra 

empatía con 

sus 

compañeros? 

¿Se 

comunica 

mejor con 

sus 

compañeros

? 

¿Trabaja 

en equipo? 

¿Resuelve 

conflicto en 

paz? 

¿Negocia y 

llega a 

acuerdos? 

¿Compart

e lo 

aprendido

? 

¿Integra 

aprendizaj

es? 
Observaciones 

1  ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No  

2  ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No  

3  ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No  

4  ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No  

5  ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No  

6  ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No  

7  ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No  

8  ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No  

9  ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No  

10  ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No  

11  ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No  

12  ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No ☐ Sí ☐ No  

 

 

 

 

 

 

 



 
 

 

ANEXO 4. Ficha del registro de observación del diario de campo 

REGISTRO DE OBSERVACION DEL DIARIO DE CAMPO 

Institución Educativa: ____________________________________________________________________________________________ 

Grado/Sección: __________________________________________________________________________________________________ 

Facilitador(a): ___________________________________________________________________________________________________ 

Sesión / Fecha: ___________________________________________________________________________________________________ 

1. Menciona cual es el propósito de la sesión Nº   

....................................................................................................................................................................................................................................... 

………………………………………………………………………………………………………………………………………………………… 

2. Desarrollo de la sesión: 

- Actividades realizadas: 

......................................................................................................................................................................................................................... 

......................................................................................................................................................................................................................... 

- Participación de los estudiantes: 

......................................................................................................................................................................................................................... 

.......................................................................................................................................................................................................................... 

3. Observaciones del facilitador: Actitudes y comportamientos relevantes observados: 

..................................................................................................................................................................................................................................... 

..................................................................................................................................................................................................................................... 



 
 

- Dificultades presentadas durante la sesión: 

...................................................................................................................................................................................................................................... 

....................................................................................................................................................................................................................................... 

- Estrategias aplicadas para manejar situaciones: 

........................................................................................................................................................................................................................................ 

........................................................................................................................................................................................................................................ 

4. Reflexión personal del facilitador: 

........................................................................................................................................................................................................................................ 

........................................................................................................................................................................................................................................ 

5. Valoración general de la sesión realizada:  

 

☐ Muy satisfactoria    ☐ Satisfactoria    ☐ Poco satisfactoria   ☐ Nada satisfactoria 

 

 

 

 

 

 



 
 

ANEXO 5. Rubrica de monitoreo sesión por sesión.    

RUBRICA DE MONITOREO SESION POR SESION  

Institución Educativa: ____________________________________________________________________________________________ 

Grado/Sección: ___________________________________________________________________________________________________ 

Facilitador(a): ___________________________________________________________________________________________________ 

Sesión / Fecha: ___________________________________________________________________________________________________ 

Sesión Objetivo de la sesión Criterios de observación Logro destacado (3) Logro esperado (2) En proceso (1) 

1 
Fomentar la confianza grupal e 

iniciar la cohesión del grupo. 

-Mayor predisposición para 

los trabajos grupales. 

-Iniciativa propia en 

actividades grupales.  

Inicia el liderazgo entre sus 

compañeros y busca la 

participación de cada uno de 

los integrantes.  

Participa en algunas 

actividades grupales 

Le dificulta participar en 

grupo o dinámicas 

grupales.  

2 
Reconocer y nombrar emociones 

básicas 

 -Identificación de 

emociones propias. 

- Expresión verbal de 

emociones 

Demuestra las emociones de 

forma clara y autónoma en 

diferentes momentos. 

Reconoce y nombra emociones 

con apoyo del facilitador. 

Presenta dificultades para 

identificar o expresar 

emociones. 

3 
Favorecer la autorregulación 

emocional 

- Uso de estrategias de 

calma. 

- Control de impulsos 

Aplica estrategias de 

autorregulación de manera 

autónoma y constante. 

Usa estrategias con apoyo en 

situaciones específicas. 

Muestra dificultad para 

regular sus emociones e 

impulsos. 

4 
Promover la comprensión del 

otro y la escucha activa 

- Atención sin interrumpir. 

- Parafraseo. 

Escucha activamente y 

demuestra comprensión con 

sus palabras. 

Escucha con apoyo en 

situaciones concretas. 

Interrumpe o no 

demuestra comprensión. 

5 
Promover la empatía entre 

compañeros 

- Escucha activa. 

- Expresión de comprensión 

Escucha y valida de manera 

constante a sus pares. 

Escucha y comprende en 

situaciones concretas. 

Tiene dificultad para 

escuchar y mostrar 

empatía. 

6 
Fortalecer la comunicación 

asertiva 

- Expresión de opiniones. 

- Respeto de turnos 

Expresa opiniones 

respetando a todos los 

compañeros de forma 

autónoma. 

Se comunica con respeto en 

situaciones específicas. 

Interrumpe o presenta 

dificultad en la 

comunicación 

respetuosa. 



 
 

Sesión Objetivo de la sesión Criterios de observación Logro destacado (3) Logro esperado (2) En proceso (1) 

7 Fomentar la cooperación grupal 
- Colaboración. 

- Cumplimiento de acuerdos 

Coopera activamente y 

cumple acuerdos de manera 

autónoma. 

Colabora con apoyo en 

actividades específicas. 

Tiene dificultad para 

trabajar en grupo o 

cumplir acuerdos. 

8 
Favorecer la resolución pacífica 

de conflictos 

- Propuesta de soluciones. 

- Aceptación de acuerdos 

Propone y acepta acuerdos 

pacíficos en todo momento. 

Participa en acuerdos con 

apoyo. 

Recurre a conductas 

poco conciliadoras o 

agresivas. 

9 
Practicar la negociación y 

acuerdos restaurativos 

- Escucha de alternativas. 

- Construcción de acuerdos. 

Escucha y participa 

activamente en acuerdos 

restaurativos. 

Aporta en acuerdos con guía 

del facilitador. 

Tiene dificultad para 

escuchar y negociar. 

10 
Fortalecer la confianza y 

autoestima 

- Reconocimiento de logros. 

- Seguridad en 

participación. 

Reconoce logros y participa 

con seguridad constante. 

Se reconoce en logros y 

participa con apoyo. 

Muestra inseguridad 

para reconocer sus 

logros o participar. 

11 
Fomentar la cooperación y 

confianza grupal 

- Participación activa. 

- Apoyo a compañeros. 

Participa y apoya a 

compañeros de manera 

autónoma. 

Coopera en actividades con 

apoyo. 

Muestra dificultad para 

cooperar o confiar en sus 

pares. 

12 
Integrar aprendizajes en una 

acción conjunta 

- Aplicación de habilidades. 

- Trabajo colaborativo. 

IntLogra aprendizajes y 

colabora activamente en la 

actividad final. 

Aplica habilidades con guía en 

la actividad final. 

Presenta dificultades 

para aplicar aprendizajes 

o colaborar. 

 

 



 
 

ANEXO 6. Consentimiento informado – Padres de familia de los estudiantes.  

CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA PADRES DE FAMILIA 

 

Estimado padre/madre de familia: 

 

Su hijo(a) ha sido invitado(a) a participar en el Programa de fortalecimiento de 

habilidades socioemocionales para estudiantes de segundo de secundaria, cuyo 

propósito es promover el desarrollo de competencias como la regulación emocional, 

la comunicación asertiva, la empatía y la resolución pacífica de conflictos. Este 

programa se realizará en el marco de una investigación académica que busca 

aportar al bienestar y la convivencia escolar. 

El programa tendrá una duración de 12 sesiones, con una frecuencia semanal, y 

cada sesión tendrá una duración aproximada de 45 a 50 minutos. Las actividades 

estarán diseñadas de forma participativa, dinámica y segura, procurando generar un 

espacio de aprendizaje positivo y respetuoso. 

 

Se resalta que la participación de su hijo(a) es totalmente voluntaria. En cualquier 

momento, tanto usted como su hijo(a) podrán decidir retirarse de la investigación, 

sin que esto implique ningún tipo de sanción ni perjuicio en su desempeño 

académico ni en su relación con la institución educativa. 

 

Los beneficios esperados de esta intervención incluyen la mejora en las relaciones 

interpersonales, el fortalecimiento de la autoestima, el desarrollo de habilidades de 

comunicación y la prevención de dificultades socioemocionales. Asimismo, se 

garantizará la confidencialidad de la información obtenida y el anonimato de los 

participantes, empleando los datos únicamente con fines académicos. 

 

Si tiene alguna pregunta o desea más información sobre el programa, puede 

comunicarse con la investigadora responsable al siguiente correo electrónico: 

. 

 

Al firmar este consentimiento, usted manifiesta haber comprendido la información 

brindada y autoriza la participación voluntaria de su hijo(a) en el programa. 

 

DATOS DEL ESTUDIANTE 

Nombre y apellidos: __________________________________________ 

Grado y sección: ______________________________________________ 

 

Declaración de consentimiento: 

Yo, _________________________________________________________, 

padre/madre de familia del estudiante antes mencionado, he leído y comprendido 

la información contenida en este documento y autorizo la participación de mi 

hijo(a) en el programa de desarrollo de habilidades socioemocionales.  

 

Firma del padre/madre:                                                 Fecha: _______________  

Firma del investigador(a): _____________________  Fecha: _______________ 



 
 

ANEXO 7. Asentimiento informado.   

 

ASENTIMIENTO INFORMADO PARA ESTUDIANTES 

 

Querido(a) estudiante: 

 

Se te invita a participar en el programa “Fortalecimiento de habilidades 

socioemocionales”, que se llevará a cabo en tu institución educativa. El programa 

tiene como propósito ayudarte a desarrollar y reforzar habilidades importantes 

como reconocer y manejar tus emociones, trabajar en equipo, resolver 

conflictos y mejorar la forma en que te relacionas con tus compañeros. 

El programa tendrá 12 sesiones, cada una con una duración aproximada de 45 a 50 

minutos. En estas sesiones realizaremos juegos, actividades grupales y reflexiones 

que te ayudarán a aprender y a crecer de manera divertida y participativa. 

Tu participación en este programa es voluntaria. Esto significa que puedes decidir 

no participar o retirarte en cualquier momento, sin que esto traiga consecuencias 

negativas para ti. 

No hay riesgos en participar. Por el contrario, se espera que esta experiencia sea 

beneficiosa para ti, ya que te brindará herramientas para mejorar la convivencia 

con tus compañeros, aumentar tu confianza y fortalecer tus habilidades 

socioemocionales. 

La información que compartas será confidencial y usada solo con fines 

académicos y de investigación. 

Si estás de acuerdo en participar, por favor firma a continuación: 

 

Yo, ____________________________________________, estudiante de segundo 

de secundaria, acepto participar de manera voluntaria en el programa de 

fortalecimiento de habilidades socioemocionales, sabiendo que puedo retirarme en 

cualquier momento si así lo deseo. 

 

Firma del estudiante: _________________________ 

Fecha: //______ 

 

Para cualquier duda o consulta, puedes escribir al correo: dayana.estrada@upch.pe



 
 

 

ANEXO 8. Lista de asistencia de los participantes.    

LISTA DE ASISTENCIA 

Nº 

Nombres y 

Apellidos 

Ses.1 Ses.2 Ses.3 Ses.4 Ses.5 Ses.6 Ses.7 Ses.8 Ses.9 Ses.10 Ses.11 Ses.12 Observación  

1               

2               

3               

4               

5               

6               

7               

8               

9               

10               

11               



 
 

12               



 
 

ANEXO 9 . PRUEBA DE ICE DE BARON VERSION ABREVIADA  

 

Inventario Emocional BarOn ICE: Version abreviada 

Edad: ______ Sexo: (F) o (M) Grado: ______ Fecha: ___/___/___ 

 
 

  Muy raras 
veces 

Rara vez A 
menudo  

Muy a 
menudo 

01. Me importa lo que les sucede a las personas.      

02. Es fácil decirle a la gente como me siento.     

03. Me gustan todas las personas que conozco.     

04. Soy capaz de respetar a los demás.      

05. Me molesto demasiado de cualquier cosa.      

06. Puedo hablar fácilmente sobre mis sentimientos.     

07. Pienso bien de todas las personas.      

08. Peleo con la gente.      

09. Tengo mal genio.     

10. Puedo comprender preguntas difíciles.     

11. Nada me molesta.     

12. Es difícil hablar sobre mis sentimientos más íntimos.      

13. Puedo dar buenas respuestas a preguntas difíciles.      

14. Puedo describir fácilmente mis sentimientos.      

15. Debo decir siempre la verdad.     

16. Puedo tener muchas maneras de responder una pregunta 
difícil, cuando yo quiero.  

    

17. Me molesto fácilmente.      

18. Me agrada hacer cosas para los demás.      

19. Puedo usar fácilmente diferentes modos de resolver los 
problemas.  

    

20. Pienso que soy el (la) mejor en todo lo que hago.      

21. Para mí es fácil decirles a las personas como me siento.      

22.  Cuando respondo preguntas difíciles trato de pensar en 
muchas soluciones.  

    

23. Me siento mal cuando las personas son heridas, en sus 
sentimientos. 

    

24.  Soy bueno (a) resolviendo problemas.     

25. No tengo días malos.      

26. Me es difícil decirle a los demás mis sentimientos.      

INSTRUCCIONES 
Lee cada oración y elige la respuesta que mejor te describe, hay cuatro posibles respuestas:  

1. Muy rara vez. 
2. Rara vez. 
3. A menudo. 
4. Muy a menudo. 

Dinos como te sientes, piensas o actúas LA MAYOR PARTE DEL TIEMPO EN LA MAYORIA DE 
LUGARES.  
Elige una, y solo UNA respuesta por cada oración y coloca un ASPA sobre el número que corresponde 
a tu respuesta. Por ejemplo, si tu respuesta es “RARA VEZ”, has una ASPA sobre el número 2 en la 
misma línea de la oración. Esto no es un examen, no existen respuestas buenas o malas.  
 



 
 

27. Me disgusto fácilmente.      

28. Puedo darme cuenta cuando mi amigo se siente triste.      

29. Cuando me molesto actúo sin pensar.      

30. Se cuando la gente está molesta aun cuando no dicen nada.      

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

ANEXO 10. LISTA DE CHEQUEO DE HABILIDADES SOCIALES 

Nombre: ..................................................................................... Edad: ............ 

Ocupación: .................................................................................   Sexo: ........... 

Fecha: .......... 

Instrucciones 

A continuación Ud. Encontrará enumerada una lista de habilidades que las 

personas usan  en la interacción  social más o menos eficientemente. Ud. Deberá 

determinar cómo usa cada una de estas habilidades,  marcando  con un aspa (X)  

en la columna de: 

  N si Ud. Nunca usa la habilidad. 

  RV si Ud. Rara Vez usa la habilidad. 

  AV si Ud. A Veces usa la habilidad. 

  AM si Ud.  A Menudo usa la habilidad. 

  S si Ud.  Siempre esa la habilidad.  

 
ITEMS N RV AV AM S 

01. Escuchar: ¿ Presta la atención a la persona que 

le está hablando y hace un esfuerzo para 

comprender lo que está diciendo. 

     

02. Iniciar una conversación: ¿ Inicia 

conversaciones con otras personas  y luego las 

mantiene por un momento?. 

     

03. Mantener una conversación: ¿Habla con otros 

personas sobre cosas de interés mutuo? 

     

04. Formular una pregunta: ¿ determina la 

información que necesita saber y se le pide a la 

persona adecuada? 

     

05. Dar “las gracias”: ¿Permite que los demás 

sepan  que está agradecido  con ellos por algo 

que hicieron por Ud.? 

     

06. Presentarse: ¿ Se esfuerza por conocer  nuevas 

personas por propia iniciativa? 

     

07. Presentarse a otras personas: ¿ Ayuda a 

presentarse a nuevas personas con otras?. 

     

08. Hacer un Cumplido: ¿ Dice a los demás  lo 

que le gusta de ellos o de lo que hacen? 

     

09. Pedir ayuda: ¿ Pide ayuda cuando la necesita?      

10. Participar: ¿Elige la mejor manera de ingresar 

en un grupo que está realizando una actividad , 

y  luego se integra en él?. 

     

11. Dar instrucciones: ¿Explica instrucciones de 

tal manera que las personas  puedan seguirlas 

fácilmente? 

     



 
 

12. Seguir instrucciones: ¿Presta cuidadosamente 

atención  a las instrucciones  y luego las sigue?. 

     

13. Disculparse: ¿Pide disculpas a los demás  

cuando hace algo que sabe que está mal? 

     

14. Convencer a los Demás: ¿ Intenta persuadir a 

los demás  de que sus ideas son mejores o más 

útiles que las de ellos? 

     

15. Conocer sus sentimientos: ¿Intenta 

comprender  y reconocer sus emociones  que 

experimenta? 

     

16. Expresar sus sentimientos: ¿ permite que los 

demás conozca lo que siente? 

     

17. Comprender los sentimientos de los demás: 

¿Intenta comprender  lo que siente los demás? 

     

18. Enfrentarse con el enfado de otro: ¿Intenta 

comprender el enfado de la otra persona? 

     

19. Expresar afecto: ¿ Permite que los demás 

sepan que Ud.  Se interesa o se preocupa por 

ellos?. 

     

20. Resolver el miedo: ¿cuándo  siente miedo, 

piensa por lo que siente, y luego intenta hacer 

algo para  disminuirlo? 

     

21. Autocompensarse: ¿ Se da a sí  mismo  una 

recompensa después de hacer algo bien? 

     

22. Pedir Permiso: ¿Reconoce  cuando es 

necesario pedir permiso para hacer algo, y luego 

lo pide a la persona indicada? 

     

23. Compartir algo: ¿Ofrece compartir sus cosas 

con los demás? 

     

24. Ayudar a los demás: ¿Ayuda a quien lo 

necesita? 

     

25. Negociar: ¿ Si Ud. Y alguien está en 

desacuerdo sobre algo, trata de llegar a un 

acuerdo que les satisfaga a ambos? 

     

26. Emplear Autocontrol: ¿ Controla su carácter  

de modo que no se le “escapan las cosas de la 

mano”? 

     

27. Defender sus derechos: ¿ Defiende sus 

derechos  dando a conocer  a los demás  cuál es 

su postura? 

     

28. Responder a las bromas: Conserva el control 

cuando los demás le hacen bromas? 

     

29. Evitar problemas con los demás: ¿ Se 

mantiene al margen  de las situaciones que  

podrían ocasionarle algún problema? 

     

30. No entrar en problemas: ¿ Encuentra otras 

formas  para resolver  situaciones difíciles  sin 

tener que pelearse? 

     



 
 

31. Formular una queja: ¿Le dice  a los demás de 

modo claro, pero con enfado, cuando ellos han 

hecho algo que no le gusta? 

     

32. Responder a una queja: ¿ Intenta escuchar  a 

los demás  y responder imparcialmente  cuando 

ellos se quejan de ti? 

     

33. Demostrar  deportividad después de un 

juego: ¿Expresa un cumplido al otro equipo 

después de un juego si ellos se lo merecen? 

     

34. Resolver la vergüenza: ¿Hace algo que le 

ayude a sentir menos vergüenza  o estar menos 

cohibido? 

     

35. Arreglárselas cuando le dejan de lado: 

¿Determina  si lo han dejado de lado en una 

actividad y luego algo para sentirse mejor en 

esa situación? 

     

36. Defender a un amigo: ¿ Manifiesta a los demás 

cuando siente que un amigo no ha sido tratado 

de manera justa? 

     

37. Responder a una persuasión: ¿ Si alguien está 

tratando de convencerlo de algo, piensa en la 

posición de esta persona y luego en la propia 

antes de decidir qué hacer? 

     

38. Responder al fracaso: ¿Intenta comprender la 

razón por la cual ha fracasado en una situación 

particular? 

     

39. Enfrentarse con mensajes  contradictorios: 

¿reconoce y resuelve la confusión que se 

produce cuando los demás le explican una cosa, 

pero dicen y hacen otras? 

     

40. Responder a una acusación: ¿Comprende de 

qué  y por qué  ha sido acusado y luego piensa 

en la mejor forma de relacionarse con la 

persona que hizo la acusación? 

     

41. Prepararse para una conversación: ¿ 

Planifica la mejor forma para exponer su punto 

de vista , antes de una conversación 

problemática? 

     

42. Hacer Frente a las  presiones del grupo: ¿ 

Decide  lo que quiere hacer cuando los demás 

quieren que haga otra cosa distinta? 

     

43. Tomar iniciativas:¿ Si se siente aburrido, 

intenta encontrar   algo interesante que hacer? 

     

44. Determina la causa   de un problema: ¿ si 

surge un problema, intenta determinar lo que 

causó? 

     

45. Establecer un objetivo: ¿ Determina de 

manera realista  lo que le gustaría realizar antes 

de empezar una tarea. 

     



 
 

46. Determinar sus habilidades: ¿ Determina de 

manera realista qué tan bien podría realizar una 

tarea especifica antes de iniciarla? 

     

47. Reunir información: ¿ Determina lo que 

necesita saber y cómo conseguir  esa 

información? 

     

48. Resolver los problemas según su 

importancia:¿ Determina de forma realista 

cuál de  sus problemas es el más importante y el 

que debería ser solucionado primero? 

     

49. Tomar una decisión: ¿ Considera diferentes 

posibilidades y luego elige la que le hará  

sentirse mejor? 

     

50 Concentrarse en una tarea: ¿ Es capaz de 

ignorar distracciones y solo prestar atención a lo 

que quiere hacer? 

     

 

 

 

 

 
 

 

 
 



 
 

ANEXO 11. Resultados del monitoreo de las sesiones 

 

 

 

 

 



 
 

ANEXO 12. Ficha de reflexión sobre las emociones. 



 
 

ANEXO 13. Tarjetas de situaciones cotidianas. 

 

 



 
 

ANEXO 14. Material los pilares de la escucha activa.  

 

 

 

 

 



 
 

ANEXO 15.  Materiales para dinámica “ponerse en los zapatos de otros”.  

 



 
 

ANEXO 16.  Materiales sobre los beneficios de la comunicación asertiva.  

 

 

 



 
 

ANEXO 17.  Material didáctico “rompecabezas”  

  

 

EL CORAZON DE COLORES 

 

A. Completa el siguiente rompecabezas según la demostración:  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

ANEXO 18.  Tarjetas con situaciones conflictivas.   

 

 

 



 
 

ANEXO 19.  Material – Pasos para un acuerdo saludable.  

 

 
 
 
 



 
 

ANEXO 20.  Material empleado en la última sesión.  

 

  

 


